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LO POSIBLE.

No es posible ocultarlo. No hay rey posible en 
España á pesar de las esperanzas que estos días mues­
tran los radicales; y si alguna duda pudiera ocurrír- 
enos de que solo pueda sentarse en este país un tro­

tino sobre la completa ruina de la revolución de Se­
tiembre, nos la desvanecería la audacia, cada dia cre­
ciente, de la prensa borbónica, tan humilde, tan aco­
modaticia y tan mesurada en los primero.s momen­
tos de la revolución. Malograda esta, sepára los de la 
misma todos los elementos genuinamente democráti­
cos, se ha partido el campo en dos mitades. A un 
lado los partidarios de la libertad bajo la bandera 
republicana; al otro los partidarios del régimen caí­
do bajo la bandera de D. Alfonso de Borbon. La res­
tauración en un lado, la revolución en otro; es pre­
ciso militar en uno de los dos campos, alistándose 
bajo los pliegues de la bandera genuina de las dos 
aspiraciones, y á estos dos partidos se reduce todo. 
El borbónico en vias de formación, y el otro forma­
do, buscando en la razon dirección oportuna al sen­
timiento que rebosa, sin que haya campo interme­
dio para otras aspiraciones y otros sentimientos, 
porque fuera de estos dos grandes círculos en que se 
contiene hoy toda la política posible de España, no 
hay mas que la afirmación y la negación de lo mismo 
que se afirma, la contradicción constante, la vacila­
ción perpétua, de lo que es testimonio perenne é ir­
refutable el lastimoso estado de la Cámara española. 

Si esta no se vigoriza con la única idea que inflama 
las muchedumbres, no porque hable al sensualismo 
de las masas, sino porque responda á la innata sed 
de justicia y de igualdad siempre encarnada en el es­
píritu humano, la situación presente seguirá langui­
deciendo hasta la muerte, y el borbonismo podrá es­
cribir con razon la frase audaz que escribe ya todos 
los dias: aqui teminô la rerolucion de /S^etiemhre. 
Y será verdad; porque dentro de los límites de la 
monarquía no hay posibilidad de dar mas ensanche 
á las reformas políticas, ni de dirigir las sociales que 
estime justas la mas elevada especulación científica, 
porque ante el trono, única institución permanente, 
cuando por todos lados se proclama la instabilidad 
de las instituciones todas, se enerva la fuerza revolu­
cionaria, perdiendo esta su virtud creadora, á la ma­
nera que piel de su forma el copo de nieve al contac­
to del calor.

Las alegrías de los borbónicos son legítimas, y 
para enturbiarlas, para demostrarles que una revo­
lución no es un paréntisis cuaresmal que se abre á 
los partidos burócratas, merced al cual van con nue­
vo ahinco á ocupar el poder de que fueron momen­
táneamente desposeídos, no hay mas remedio que 
llevar la revolución hasta sus últimas consecuen­
cias, probando lo que no se ha probado hasta ahora, 
es decir, que una revolución se hace j or un fin algo 
mas alto que un motivo sensual, y puramente utilita­
rio, como parece ha sido el que ha impulsado la 
revolución de Seliembre, según la inercia que mues­
tran los que la promovieron, gozando el privilegio 
de dirigirla y encauzarla.

De aquí, nuestros temores. Sosteniendo la institu­
ción monárquica, que es una institución puramente 
conservadora, mantienen las esperanzas de los Bor- 
bones, porque nadie con mas títulos que ellos para 
ocupar el trono de España; porque entre los conser­
vadores es titulo preciso la leqiíimidad; mante­
niendo las relaciones del clero con el Estado, han te- 
gido la tela donde les aprisionará el ullramontanis- 
mo; sosteniendo la actual organización del ejército, 
han dejado abierto el camino para ambiciones y ma­
nejos pretorianos; de modo que todo conspira con­
tra los impulsos revolucionarios de Setiembre, que 
en verdad sea dicho, en la inmensa mayoría de ios 
revolucionarios y demócratas noveles, no pasaron de 
ser manifestaciones de resentimiento personal. Mas 
sin embargo, /Alea Jada esí! En igual anatema nos 
confundirá con ellos la restauración. No se busquen 
reminiscencias históricas en Monck que no tiene pa­
recido en la historia de nuestra pálría.

La reacción será implacable con sus amigos de 
otro tiempo. Por bueno que sea el temple de los 
aceros toledanos que un dia se manifestaron dispues­
tos á sostener un sólio contra el que hubo necesidad 
de esgrimirlos sirviendo los intereses de la pátria; 
por alto y autorizado que sea la absolución del su­
fragio universal, no han de librar á ciertos potenta­
dos de las iras de la restauración. No libró á Ney de 
una muerte afrentosa el titularle el mundo el kéroe 
dé la Aíoscowa, ni siquiera el haber ofrecido traer á 
París e?¿ w?¿íz Jaula al usurpador, ni seria posible 
que quien, según declaración del nuionismo impidió 
varias vece.s se usase de clemencia en tantos y tantos 
casos, provocara escenas como las del mariscal 
Brnne ó el general Ran el y todavía no estamos tan 
distantes de los tiempos del reinado de los chisperos 
y manólos, que podamos creernos libres de escenas 
como las que los Ferdels cometían durante cierta 
Xestauracion célebre por instigación de los comisa-

rios reales. Bien sabemos que semejantes hechos no 
amortiguarían antes bien escitarian el sentimiento li­
beral del país, haciendo el pueblo á la postre, trozos 
el nuevo trono, tal vez en medio de sangrientas é in­
evitables represalias. No hay mas que un camino: el 
que indicamos ayer; el que designa con el nombre 
de salió morial, la prensa conservadora.

No lo olviden los hombres del general Prim: ^l 
que saca la espada coníra el poderoso, deie arro­
jar lejos la raina.

EL CESàRlSIlIO EN LA HISTORIA T LA FILOSOFIA.

11.
Indaguemos los antecedentes del cesarismo en la 

historia de Roma; ni los poderosos conquistadores 
del Asia, ni los Jerjes, Ciros y Alejandros, ni los ti­
ranos empedernidos de Grecia ó de Sicilia, son ver­
daderos Césares. El cesarismo comienza en Julio 
César y él fué quien le dió nombre.

Tiene el cesarismo ámplios y legítimos precedentes 
en los anales del pueblo rey, durante los últimos dias 
déla República. Victoriosa Roma en la lucha quesos- 
tuviera contra su rival Cartago, contemplóse señora 
del mundosin obstáculos insuperables. A la abnegación, 
al patriotismo, á las virtudes públicas / privadas que 
tan robustos fundamentos habían suministrado á la 
Organización política y militar de aquel pueblo, su­
cedió la embriaguez del triunfo, y el predominio de 
pasiones que hasta entonces habían estado cohibidas 
en estrecha y secundaria esfera.

La acumulación de las riquezas en manos de los 
patricios, consecuencia forzosa de ías guerras en ter­
ritorio estranjero, trajo en pos de sí, no solo el de - 
seo inmoderado de los goces sensuales, y la ambi - 
cion de mando, sino también la irritación de los pro­
letarios y por consiguiente la relajación de los lazos 
que antes unían á las diversas clases de aquella bien 
organizada sociedad. Elevada la personalidad del ciu­
dadano romano al grado mas eminente, habia de 
llegar un dia en que tocando aquella los límites de 
la exajeracion, se convirtiera en un elemento per­
turbador y peligroso, porque el romano acostum­
brado à dominarlo todo, á disfrutar de las mas ab­
surdas inmunidades, á ver uncidos á su carro â los 
soberanos y á los pueblos que la República conquis­
taba, abría los diques de su mal disimulado or­
gullo, encaminándolo no por senderos escusables, 
.sino por vías reprobadas. Al comenzar la nombradla 
militar de César, Roma abrigaba tres ó cuatro mil 
senadores, caballeros ó ricos libertos, que se ocupa­
ban por regla general en prestar dinero á un subido 
interés, en cometer los agios ma.s censurables y en 
tramar conspiraciones en mayor ó menor escala con 
el propósito de ocupar los destinos públicos, ocasión 
y origen de las pingües fortunas de aquellos que sa­
bían explotar sus conveniencias.

Decíase que en Roma no había uno sino siete 
soberanos y se repetían los nombres de Luculo, 
Cra'^o, Mételo, Hortensio, Filipo y Catulo, todos en­
riquecidos con los bienes de los ciudadanos pros- jj 
criptos; alguno de edos, como Craso, poseía ciento h 
cincuenta millones de reales en tierras, otro tanto-' 
en metálico, y la misma íuma en muebles y en es- 1! 
clavos. Justamente con estos colosos figuraban sim- ■ 
pies legionarios que ostentaban un fausto regio, ¡ 
hasta el estremo de que se citaba á un centurion ; 
que poseía diez millones de sextercios. i i

Y mientras la Ley Licinia q e ponía término á la d 
concentración de ios capitales estaba en desuso, los i ! 
gastos de los ricos ó de los que vivían de emprésti- ' ! 
tos insultaban por su entidad la miseria de ios pro - H 
ietarios. Los festines de Luculo han llegado hasta ' 
nuestros dias como proberviales: consumía Luculo J 
en una orgia la fortuna de un pueblo entero. César - 
habíase entregado á tan grandes despilfarres que j 
antes de ser edil debía á ios usureros, mas de vein- 
tiseis millones de reales. Pero no era el deber mu- N 
cholo quemas preocupaba al ciudadano romano; ' 
bastaba un buen destino para hacer desaparecer : 
las deudas, obteniendo con esceso la sama que re- 
presentaron Verres en Sicilia, Pison en .Macedonia, 
Gabinio en Liria, Appio en Cilicia, consiguieron d 
à fuerze de estorsiones y de espolios no tan solo 
proporcionarse las riquezas necesarias para satisfa- 
cer â sus acreedores, sino el regresar á Roma con - :
vertidos en egregios potentados. Según cálculos bas- ; ' 
tante exactos, al decir de los historiadores, sola-i ' 
mente Verres adquirió en tres años de gobierno lias i . . . - -
de sesenta millones de leales. r *^® ultimos acontecimientos, y un día y otro día

! se ha negado por los ministeriales. Transmitiendo 
i muchos de nuestros amigos noticias á las atribuladas 

i. familias, les daban la seguridad de que este hecho, 
: del que no seria dable encontrar ejemplos sino en las 

; í épocas de las mas tiránicas dominaciones, no se rea-

Natural era que la miseria de los proletarios pro­
gresase paralelamente al enriquecimiento de senado­
res, ciudadanos y libertos. Llegó un dia en que Ro­
ma vióse p/ecisada á sostener por cuenta del Erario 
una masa de mas de 300,000 almas, que sin traba-
jo, sin ocupación y sin propiedad, vivía de las lar- H r^cjlien ahora, en contestación de provincias, 
uuezas de los aristócratas, deí tráfico de los siifMainq N ® noticia de que se obligaba á los presos á firmarguezas de los aristócratas, del tráfico de los sufragios
y de las distribuciones de trigo que se hacían” en H ®.®^ solicitud que Î®?’®, ®! carácter de voluntaria, 
nombre de la república. Mas esta plebe no era en 11 ®“ realidad hija de a violencia. Habíamos ca-
verdad la antigua plebe romana, severa en sus eos- !! ^^^ ^^^^^ ahora, porque lo desusado del caso y las 

■ ' ! ' esperanzas que se daban, nos hacían creer en la im-
J posibilidad de que se realizara tamaño hecho, sin 

i ejemplo en la historia de las naciones civilizadas, 
* Pero en «La Correspondencia» de ayer leemos la 

; siguiente noticia que nos alarma y sin duda alarma-

nombre de la república. Mas esta plebe no era en

lumbres, animada de un alto sentimiento de p itrio 
tismo y de rectitud, ni tampoco aquella plebe viril y i 
sóbria que tantos dias de gloria diera á Ía madre 
patria. La clase agrícola -militar habia desaparecido.
La plebe de ahora era un revuelto y abigarrado con-H f j □
junto donde se descubrían los elementos mas refrac- ^^ ^ toílas las familias que tienen la desgracia de te-
tarios. Componíase (je los restos iel pueblo romano ' 
que habían sobrevivido á las guerras y á las hambres; ; 
de todos los criminales de las provincias que venían ■ 
á Roina á ocultar sus delitos; de cuantos aventureros * 
de baja estofa esperaban hallar en Roma campo don- i 
de emplear sus males artes; de una inmensa multitud i* ¿Cuáles son los delitos de estos quinientos depor­

tados? ¿Son los republicanos presos en Setiembre? 
, ¿Dónde está la petición que han formulado para ir á 
1'^ combatir contra los insurrectos de la isla de Cuba? 
! ¡ Es necesario que se diga, que se aclare, pues nos- 

o, ------ ,---------- ': otros tenemos motivos para creer que son los repu­
ne, era el asilo a donde habían venido à refugiarse, H blicanos los deportados presos, y que se les obliga á 
no tan solo tocios los desheredados sino también ■' firmar una petición para legalizar un acto para el 
nnarínQ pn nlaQ dft Sil amb.n.nr. cz. ......f.,„„ ^; ^^^^ ^^ j^^^ dísculpa y quc deja ótrás á todos los co­

ii mefídos durante las dominaciones moderadas.

de esclavos de todas procedencias, estraujeios que í 
sin religion y sin patria servían de ciego instrumento 
al que mas subidamente retribuía sus servicios, cons- ' 
tituyendo una amenaza constante del órden público.

noma, en íós últimos anos deí régimen republica- i 

cuantos en alas de su ambición se sentian con fuer­
zas para aspirar à la preponderancia. Como ías ri 
quezas aseguraban la impunidad de los delitos mas quezas aseguraban la impunidad ue los delitos mas ‘ j Esperamos que se nos conteste clara y categórica- 
atroces; como con ellas se compraban los votos de mente, para saber á qué atenernos, sobre un hecho 
los electores en los comicios, y la conciencia de los' í ' que, caso de ser ciertas nuestras noticias, darían la

jueces en los tribunales; todos pretendían, sino ser 
ricos, tener por lo menos á mano el numerario sufi­
ciente para desenvolver los planes concebidos en 
aquella fiebre universal de prostitución y de tiranía. 
¡Nada tan desconsolador, pero nada tan elocuente 
como el espectáculo que Roma nos ofrece durante la 
dictadura de Sila!

El lujo de los ricos y la miseria de los pobres han 
lie. ado á su|colmo. Los vicios, las concusiones, las 
demasías han relajado todos los vínculos sociales. 
Fuera de Roma solo se encuentran, ó tierras yermas 
que la tiranía de los procónsules y publicanos han 
despoblado, ó colonias militares compuestas de es- 
tranjeros. Síla ha distribuido ciertos terrenos entre 
120.000 soldados, que organiza en colonias milita­
res, creando así el m litárismo que en su dia traerá 
la terrible preponderancia de los pretorianos. Den­
tro de Roma impera la anarquía mas espantosa. El 
mismo Sila, deseoso de aumentar el número de sus 
prosélitos, otorga el sagrado derecho de ciudadanía á 
cinco mil esclavos, minando de este modo la base se­
cular y robusta de la organización política de la Re­
pública.

Una Inch,a sorda, ya patente, se entabla entre el 
elemento nobiliario y el popular. Sila cercena á los 
tribunos la facultad de deliberar con el pueblo, que 
es su fuerza y su prestigio, y á la vez condena al os­
tracismo á los ciudadanos que combaten sus desafue­
ros, arrebatándoles sus bienes sin respeto alguno á 
las irescripciones de la justicia y de la decencia.

Los denunciadores políticos son largamente re­
compensados; contémplase á la juventud entregada 
á los mas vergonzosos escesos en brazos de impúdi­
cas meretrices; el matrimonio camina à su total 
ruina, existiendo una tolerancia repugnante en favor 
del repúdio, del divorcio y del concubinato. Solo se 
castiga el delito ó el crimen si concurre en el pobre 
desamparado; la mujer es vendida al vicio por sus 
mismos padres y la esposa cedida por el mismo cón- 
yuje, como una prenda cualquiera del mobiliario, 
mientras se mantiene al esclavo n la mas abyecta si- j 
tuacion, mientras se le trata peor que á los animales ! 
útiles, hasta el punto de condenarlo por la simple i 
rotura de un vaso á perecer en el vivero donde se i 
nutren las lampreas que habrán le servirse en la me- ' 
sa ’el señor. j

La religion es una hipocresía en los que no hacen j 
alarde de un completo indiferentismo, y el adul- j 
terio y los asesinatos impunes, y el espolio le las ; 
urtunas privadas son sucesos tan comunes que á na­
die estrañan ni sorprenden.

Semejante situación habia de traer consecuencias 
desastrosas é inevitables. La morigeración republi­
cana habia concluido; Roma asiste á un,a lucha de 
ambiciones y de goces inmoderados. A la feroz die * ; 
tadura de Sila, sucede la de Pompeyo, que se con­
vierte mas larde en el triunvirato, cuando á pesar 
de haberse destruido á los principales cómplices de 
Catilina, Pompeyo comprende que no puede resistir 
victoriosamente las ambiciones que le rodean y aso- ; 
cia su administración al poderoso Craso y al astuto 
César, que ya deja ver muy marcada su tendencia á 
imponerse á los demas.

Tenemos, pues, que una série de males que po- 
demos apreciar, habían quitado toda su fuerza y su ¡ 
prestigio á las i siituciones republicanas, haciendo i 
imposible su continuación i menos que no se levan- ' 
taran hombres superiores á contener la inminente j 
ruina oponiendo á la disolución general la resis- : 
tencia rigorosa de su patriotismo, de sus virtudes, j 
de .sus talentos y sacrificios. Dasgraciadamente acón- ' i 
lecia todo lo contrario. Cicerón era una protesta, , 
cuya voz se perdía en el confuso clamoreo de la mu­
chedumbre que aplaudía las sangrientas é inhuma­
nas diversiones del circo. Cicerón pronosticaba el fin 
de la República, y convenia en que se trataba, no de ¡ 
crear la monarquía, sino de saber quién empuñaría : 
las riendas. Todos los males que henaos visto aque­
jando á Roma durante el gobierno de Sila, se ex­
acerban á la sombra del triunvirato. Pompeyo vacila 
y no sabe qué rumbo seguir para mejorar la situa- ¡ 
cion política, económica y social de la República; i 
Craso no vé en el mando sino la satisfacción de su ¡ 
orgullo, y Césares quien, sacando partido de tama- 
ño desconcierto, madura y prepara la realización de i 
sus planes liberticidas.

Francisco M. Tubinq.

Hace dias que se ha hablado de que iban á ser 
conducidos á Cuba varios prisioneros republicanos

ner en la Carraca alguno de sus miembros.
Dice el diario noticiero:
«El día 15 saldrán de Cádiz con dirección á Cuba, qui­

nientos penados por delitos leves en la Península, que vo­
luntariamente han pedido ir á combatir contra los insur­
rectos de aquella isla.»

medida del espíritu de justicia que anima al gobier­
no del general Prim.

Próximo el día de levantarse la suspension de ga­
rantías, el partido republicano se prepara á usar de ' 
todos los derechos consignados en la Conslitucíon. '

Dos son los objetos principales que debemos pro- j 
ponernos; obrar y hacer que todos obren como nos- ! i 
otros: este segundo esplica el primero, y de aquí es, 
que al par que nuestra conducta debe ser enérgica y 
digna, debe llenar las condiciones de moderación y 
templanza que los otros nos exigen.

Nada que pueda hacernos temer y odiar; todo lo 
que nos pueda hacer qaerer, y en este sentido todo 
lo que podamos aprovechar.

Se abrirá el Casino; se abrirá el club; habrá reu­
niones de tonas las clases que ías leyes permiten: no 
dudamos que todos asistiremos á ellas, y en ellas 
todos contribuiremos con nuestros esfuerzos é inte­
ligencia al bienestar social, mejoramiento de nuestra ; 
patria y engrandecimiento de nuestro partido. ¡

En estas reuniones deben oírse á menudo la pala­
bra le nuestros diputados y ciudadanos deesperien 
cia política; y decimos que debe oirse á menudo, 
porque estamos convencidos que es la mejor guia 
política. El sentimiento por sí solo no basta y suele 
caer en el error; es necesaria la esperiencia, la cien­
cia y el tacto político, que tanto se necesitan en la 
lucha con viejos y consumados partidos, nuestro'; 
constantes y terribles adversarios.

A «La Epoca» le parece innoracion ^rarisiína, 
la aplicación del jurado en España.

Esto parece indicar, que como teoría le parece 
conveniente, y que la práctica es lo único que con­
sidera caso de conciencia.

Si es así, no comprendemos, ni aun en un diario 
doctrinario, tan poca fé en lo.s principios; y sino, no 
se esplica que «La Epoca» desconozca las ventajas 
del jurado, consignadas por la práctica en todos los 
países.

De todas maneras, de creer es que la opinion de 
«La Epoca» no sea tenida en cuenta por nuestros 
constituyentes, y en su virtud que el jurado se esta­
blezca en España, aunque en la forma incompleta en 
que se asegura lo presenta el señor ministro de Gra­
cia y Justicia.

El.Sr. D. José Leopoldo Feu, distinguido colabo­
rador de <E1 Diario de Barcelona,! que habia fir­
mado las oposiciones para las cátedras de economía 
política vacantes en Valladolid y Oviedo, ha tenido 
que abandonarlas, á causa de una enfermedad de la 
que está todavía convaleciente. El elegante escritor 
habia presentado ya su memoria, de la que hemos 
oido hacer grandes elogios, y sentimos que este inci­
dente desgraciado nos haya privado del placer de 
presenciar unos brillantes ejercicios.

Hemos recibido cartas de Reus en que se nos dice 
que ha sido recibido con júbilo general el indulto 
del Sr. Puygener y de sus desgraciados compañeros. 
Ün periódico de aquella localidad , confirmando 
nuestras noticias, manifiesta que aun las personas 
mas perjudicadas por los nunca bastante deplorados 
acontecimientos de Valls, recibieron con verdadera 
satisfacción la consoladora noticia del indulto, tanto 
mas, cuanto los indultados eran meros reos de deli­
tos políticos.

Por mas que se empeñen en hacer creer otra cosa 
los diarios qinoreses, la candidatura de D. Tomás 
es cosa perdida.

Cialdini, como cualquiera que fuese ministro, no 
se opondrá á que D. Tomás sea rey de España ó del 
Congo; porque ¿qué puede perder en ello ningún 
Gabinete?

Las dificultades sérias y graves, las invencibles, 
no están, y así lo hemos dicho cien veces, en Italia, 
sino en España, donde nadie se acuerda de su nom­
bre y donde no puede ser rey, porque nada repre­
senta y porque los reyes, siempre en todo país y en 
todo tiempo, no nacen al calor de unos cuantos ami­
gos, sino que se forman por sí solos y por sí propios 
se imponen.

Recomendamos á nuestros lectores la lectura de­
tenida de la carta que desde París nos dirige nuestro 
corresponsal, y que pinta con toda exactitud el efec­
to que en aquel mercado produce la gestion finan­
ciera del Sr. Figuerola, y sobre todo sus desgracia­
dos empréstitos.

Tres planas largas de la «Gaceta» de ayer apare­
cen consagradas á dar cuenta de los importantísimos 
decretos del ministro de Ultramar, que en su sec­
ción correspondiente verán nuestros lectores.

La República Ibérca, imparcial siempre, tributa 
un aplauso al Sr. Becerra, que se presenta en estos 
decretos justo, imparcial y atinado.

Hani desembarcado en Cádiz, según asegura un 
diario, 20.407,930 rs, vn., en moneda corriente, 
cantidad que envii á España el gobierno marroquí, 
perteneciente á la indemnización estipulada por la 
guerra de Africa.

Esta noticia no debe alegrar, sin embargo, gran 
cosa à los contribuyentes, una vez que sabido es, 
que el Sr. Figuerola vendió hace tiempo, todo cuan­
to habia de abonar el imperio marroquí, á una casa 
extranjera.

«La Epoca, La Política» y La República Ibérica, 
son los únicos diarios políticos de Madrid que han 

■salido à pesar de la festividad de ayer.

Aseguran varios periódico.s que dentro de muy 
pocos días presentará el ministro de Gracia y Justi­
cia á las Córtes varios de ios proyectos que tiene 

preparados, y que son sumamente importantes. En­
tre ellos se hallan los de casación, el de indultos, la 
reforma del notariado, la de tribunales y los de re­
gistro y matrimonio civil.

Nosotros aplaudimos la actividad del Sr. Ruiz 
Zorrilla, y aun esperamos que tendremos que aplau­
dir mas sus proyectos; mas no son de echar en saco 
roto las observaciones que acerca de este particular 
escribe un diario adversario de la revolución.

«Es lástima, dice, queel Sr.Ruiz Zorrilla sehayatoiUado 
ese trabajo, porque habiendo comisiones que desde él raes 
de marzo no han evacuado sus tareas, y estando para termi­
nar el año sin que sepamos el pensamiento del ministro de 
Hacineda sobre presupuestos, no es de esperar que cues­
tiones de tanta gravedad como las suscitadas por los pro­
yectos del Sr. Ruiz Zorrilla lleguen á feliz término.»

Así como quien nada dice, escribe un diario ha­
bilidoso las siguientes palabras:

<No nos esplicainos que estando ya para cesar la suspen­
sion de las garantías, y no habiendo suceso alguno que lo 
justifique, tadavía los periódicos den cuenta de destitucio­
nes de ayuntamientos y nombramientos de otros por las 
autoridades. Con estos elementos, ¿se va á proceder áelec- 
ciones parciales de diputados á Córtes?»

Lo mismo decimos nosotros y lo mismo hemos 
preguntado hace dias, sin que nadie se haya tomado 
el trabajo de contestarnos. Porque es de rotar, que 
en materia de ayuntamientos, hay unos nombrados 
por los capitanes generales, otros por los goberna­
dores y muy pocos de los elegidos por los pueblos. 
Y como quiera que se han suprimido ayuntamien­
tos, tan solo por ser republicanos, y otros por ser 
progresistas ó unionistas y ásu vez disueltos de nuevo 
algunosnombrados, esnecesario adoptar una medida 
general, y sobre todo ahora qne nos hallamos casi 
en vísperas de unas nuevas elecciones casi generales.

Un diario moderado «La Política,» publica ayer 
los siguientes curiosos datos.

! Leemos en «La Epoca:»
' «Relación de los señores diputados que han obtenido 

empleos ó gracias del gobierno, y que no se Ies ha decla- 
I rado aun sujetos á reelección:
! . P; Josa López Domínguez, D. Victor Balaguer, D. Ga- 
¡I briel Baídrich, D Federico Macías, D. Eugenio Montero 
;i Ríos, D. Rafael Coronel y Ortiz, D Servando Ruiz Gómez, 
; D. Mariano Cancio Villarail, D. Tomás Rodriguez Pinilla 
! p. Jose Soroa, D. Alvaro Gil Sanz, D. Manuel Vicente Gar­

cia, p. Eduardo Gaset y Artime.
Señores diputados que han recibido gracias del gobier­

no y que renunciaron el cargo de diputado,
\ D. Miguel Uzuriaga, D: Salustiano Olozaga, D. José Emi-

! lio (te Santos, D Manuel León Moncasi, D. Manuel Mere- 
lo, D. Vicente Romero Giron, D. José Jiraeno Agius, don

■ Francisco de Panla Montemar.
¡ La coíuisioQ de casos de reelección ha declarado que se 

i i hallan comprendidos en el art. 59 de la Constitución los 
' señores:

D Felician() Herreros de Tejada, D. Lorenzo Milans del 
Bosch, D. Mariano Alvarez Acevedo.

Pues bien; la mayor parte de estos señores diputados 
siguen votando en favor del gobierno contra lo espreso y 
terminantemente dispuesto en la Constitución.»

Hoy en que muchos progresistas, capitaneados por 
Olózaga, vuelven los ojos hácia D. Fernando, paré- 
cennos dignas de ser reproducidas algunas líneas 
que escribe un corresponsal de «Las Novedades.»

! «Muy estensa se va haciendo esta carta, dice él corres- 
I ponsal de Oporto, mas ya que no escribo muy á menudo. 

no la cerraré sin referirle aignnos casos notables, como el 
í sucedido al rey D. Luis hace pocas noches á la salida del 
; teatro de San Cárlos. Iba acompañado de su esoosa y de la 
, condesa de Sousa, cuando al entrar en el coche se le 
I aproximo un vendedor de periódicos con el titulado «La 

Lanterna» (periódico que pone al rey como ropa de pas­
cua), diciendo: «Vale un pataco; pero para V. M. es gratis » 
La condesa cogió el periódico y le arrojó apostrofando al 
Furibunda (asi se llama el vendedor); entonces este, vol­
viéndolo á meter por la ventanilla del coche, insultó á la 
condesa. Mucho despues^de partir el carruaje con dichos 
personajes fue preso el tal ratao, pues en los primeros 
momentos no habia ni un policía.»

Creemos el acto indigno, pero conste que esta se­
ñora, á quien insulta un vendedor de periódicos, es 
la reina que nos preparan algunos liberales.

Dice «La Epoca:»
«Hemos recibido diferentes carias de los que fueron mi­

nistros en tiempo de la reina Isabel, protestando contra las 
aseveraciones del Sr. Figuerola, y reclamando para sí á 
titulo de ministros constitucionales toda la responsabilidad 
de los actos de aquella señora.

Una protesta análoga nos ha dirigido también desde Se­
govia el señor conde de Puñonrostro. Mañana publicare­
mos estas cartas.»

Y poco gusto que nos dará mañana «La Epoca,» 
recordándonos los nombres de algunos borbónicos, 
que ya comenzábamos á olvidar.

Sin embargo, si el objeto de los ex-ministros bor­
bónicos, es decirnos que aceptan la responsabilidad 
que les cabe, hacen mal en tomarse el trabajo de es­
cribir comunicados, pues demasiado sabemos todos, 
que la revolución obró justamente, no en echarlos 
de España, sino en barrerlos como asquerosa inmun­
dicia.

Nuestro colega «La Igualdad» se esplíca en los si­
guientes términos, respecto á un asunto de que ya 
nos hemos ocupado en mas de una ocasión:

«No siendo legalmente diputados, con arreglo á la Cons­
titución, los que despues de ser elegidos han recibido em­
pleos ó gracias del gobierno; siendo su permanencia en las 
Cortes un abuso vituperable, y sus votos, por esta misma 
causa, nulos, de toda nulidad, se nos ocurre hacer al go­
bierno, á las Córtes y al país las preguntas siguientes:

¿Son válidas y obligatorias las disposiciones de las Cór­
tes en que intervienen con su voto diputados que han de­
jado de serlo por virtud de la ley?

El abuso de esos supuestos diputados ¿debe considerarse 
como una falta de moralidad política, ó como un esceso 
que deba ser objeto de sanción penal?»

Curiosas y divertidas, como l,£,s villancicos de No­
che-Buena, son las siguienVes líneas que escribe «La 
Política» y que dicen así:

, Como hoy no ha habido sesión, esta tarde se hallaba 
poco animsao el salón de conferencias del Congreso.

oin embargo, entre los pocos genovistas quehabia en éí 
circulaba y se leia con gran satisfacción el siguiente telé» 

: grama que decian haber trasmitido esta tarde el nuevo pre­
sidente del Consejo de ministros de Victor Manuel, general 
Cialdini:

«FLORENCIA, 8.—¡Victoria en toda la lineal—Monte»
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mar, mas gran diplomático que si de la Cuádruple.—Du­
quesa Génova cede, á condición de que Rapallo sea regen­
te,—Comitiva adecuada.—Ocasión píntanla calva. ¡A votar! 
¡á votar!—Entrada triunfal, el 28.»

Aunque los mas ardientes genobobos tomaban por lo 
sério este despacho, á nosotros no nos parece auténtico. 
Concebimos que la duquesa de Génova imponga condicio­
nes duras para la aceptación de la corona de España por 
su hijo, porque al fin lo que mucho vale mucho cuesta, 
Pero eso de señalar el dia 28, que es el de Inocentes, para 
la entrada triunfal del rey de los radicales en Madrid, 
francamente, nos huele á filfa. De cualquier modo, creemos 
que las negociaciones van bien, muy bien, y que'de un 
momento á otro se recibirá la gran noticia. ¡Cómo va á 
rabiar D. Salustiano!

Dice un periódico œontpensierista:
Mientras el telégrafo supone á la duquesa de Génova 

en Florencia conferenciando con Victor iManuel y pidiendo 
tiempo para reflexionar. <E1 Telégrafo Autógrafo» escribe 
o siguiente en su último número:

«Se dice que la duquesa de Génova está en París: como 
es natural, se da á su venida un carácter político, asegu­
rando que ha abandonado Italia y se dirigirá con su esposo 
á Lóndres para evitar la insistencia con que por algunos 
se la hablaba de lá candidatura de su hijo.»

Los dichos y hechos de los genoveses van cayendo tan 
en ridículo que casi dá pena hablar de ellos.

Un periodico de París refere el hecho siguiente:
«Hacealgunos dias salia de uno de los cafés de... un in­

dividuo, en ocasión que pasaban por la calle algunos zua­
vos. Casi al mismo tiempo cayó una bomba dirigida con­
tra estos, sin que afortunadamente les causase daño, y 
creyendo que habla sido arrojada por aquel, fueron á su 
encuentro v le mataron en el acto. Esto ocurría, dice «El 
Monitor,» á las siete de la tarde, hallándose la calle llena 
gente.

¿Desde cuándo, añade el periódico á que aludimos, se 
procede así en un pais civilizado? ¿Desde cuando so de­
güella públicamente sin juicio, aun tratándose de un ase­
sino cogido in fraganti?»

Esto hecho feroz, este asesinato infame, ocurrid ; hace 
ya aígun tiempo, tuvo lugar, como acaso habrán imagina­
do nuestros lectores, en la republicana Nueva York, ni en 
la protestante Lóndres, ni en el revolucionario París, ni en 
Berlin, patria de la moderna filosofía; ese crimen tuvo lu­
gar en un pueblo dirigido y gobernado por un sacerdote 
católico, y fué cometido por las tropas que contra la volun­
tad de todo el país le ayudan á sostenerse en el trono; ese 
asesinato fué cometido en Roma, donde el Papa bendice 
paternalmente á sus súbditos y paternalmente les ahorca 
por delitos mucho menos graves que el citado.

¿Qué estraño es que los romanos estén cansados del pa­
ternal gobierno de quien, para sostenerse en el poder, ne­
cesita rodearse de bayonetas estranjeras, tolerar tal vez 
crímenes como ese, y levantar patíbulos para los patriotas 
italianos?»

Dice <La Política:»
«También se prende á la justicia.
El domingo anterior estaba todo el término de Madrid 

nevado, como saben nuestros lectores. En estos dias, que 
éntrelos cazadores se llaman de ventaja, no es permitido 
cazar.

Sin embargo, en ese dia el regente del reino se fué á ca­
zar á la Casa de Campo, y sabedor de ello el teniente de 
alcalde Sr. Jaquete, le impuso una multa de 40 escudos, 
que S. A. satisfizo ayer, según nos cuenta hoy «El Puente 
de Al colea.»

Este Sr. Jaquete debe ser enemigo de que los altos per 
sonajes de la situación se dediquen tanto á la caza, y con 
la multa al regente ha querido sin duda advertir á los mi­
nistros que se consagran demasiado á esta diversion.

Si la jurisdicción de este nuevo alcalde de Zalamea Sg 
estendiera á los montes de Toledo, que deben estar neva­
dos, ¡buena caza de multas baria en la cacería que para 
ellos disponen otros personajes de la situación.»

El empréstito que la diputación provincial de Valencia 
está en vías de contratar con Mr. de Lamartiuiere parece 
llamado á adquirir cierta celebridad. Véase lo que acerca 
de esta negociación escribe uu periódico de aquella capital :

«Ayer celebró sesión la diputación provincial; pero na­
da se dijo sobre el empréstito de 5 400.000 francos. ¿Qué 
le importan estas cosas á la provincia? Lo mas gracioso del 
caso es que, según un colega, algunos diputados provin­
ciales no se hallan muy enterados del asunto. A estos no 
les compadecemos, pues ellos tienen la culpa de suestraña 
situación. ¿Por qué dan ciertas autorizaciones al goberna­
dor? ¿Para esto son diputados provinciales?»

Dice «La Revolución Española» de Sevilla, que el sá. 
hado se celebró el Consejo de guerru para ver, juzgar y 
fallar el proceso contra los Sres Fernandez de la Maza, 
Castro y Alba y Pareja, complicados en los últimos sucesos 
de la insurrección federal en aquel distrito. Parece, según 
las noticias de dicho colega, que se ha rebajado la pena al 
Sr. Maza, defendido calurosamente por un alférez de Mon 
tesa; condenándose en doce años de cadena ó reclusion al 
Sr. Castro y absolviéndose al Sr.*Alba, como comprendido 
en el bando de indulto de la capitanía general del distrito,

NOTICIAS.
A consecuencia del ascenso á brigadier del coronel de 

Estado mayor D. José Muriel y Rodríguez, se .han dado en 
el cuerpo los siguientes ascensos: á coronel, D. Tomás Ca- 
ramés y García, coronel de ejército, que es el mas antiguo 
de la escala de los tenientes coroneles; D. Antonio Martinez 
de Campos, coronel de ejército, comandante mas antiguo, 
que sirve en Cuba en clase de supernumerario, en cuya is­
la debe quedar como supernumerario en la Península, y 
D. José Goello y Quesada, coronel de ejército y comandan­
te mas antiguo entre los numerarios; y á comandante á 
D. Manuel Ortega y Andrade, teniente coronel graduado, 
comandante escedente.

También se ha dispuesto que el brigadier D. Joaquín 
Rodríguez Zermeus, promovido recientemente á este em­
pleo, continúe desempeñando en comisión la sargentía ma­
yor de la plaza de Barcelona, que ejercía antes de su as­
censo.

Se han declarado suprimidos por haber trascurrido con 
esceso el término legal desde que se publicó por segunda 
vez en la «Gaceta,» las vacantes de los títulos siguientes: 
marquesados de Echandia, de San Antonio de Mira al Rio 
y de la Vera; condados del Cazal, de Gonzalez de Caste- 
jon, de Erill, del Parque y de Villamtnaya, y baronía de 
Casa Becil.

ElSr. D, Manuel Caballero de Rodas, hermano del ac­
tuel capitán general de la isla de Cuba, que hallándose de 
cónsul de España en Singapore fué declarado cesante y en­
causado en Manila, ha sido absuelto de todo cargo por la 
audiencia de Filipinas.

. Se ha mandado disponer 42 camas en el castillo de los 
montes de Toledo para el general Prim y sus compañeros 
de cacería, que como heuios dicho pasarán en aquella po­
sesión las próximas Pascuas de Navidad,

Han sido nombrados ingenieros segundos del cuerpo 
de montes, D. Manuel Campuzano, D. Patricio Vellido, don 
Felipe Esteller, D. Rafael Puig, D, Pedro Nardiz, D. Do­
mingo Alvarez, D. Bernabé Micbelena, D. Adolfo Falero y 
Maisonave y D. Antonio García Maceira,

Es esperada en la capital de Cataluña, la duquesS de 
Medinace i, cuya señora según parece, trata de permanecer 
una temporada en Barcelona, pues ha mandado tomar un 
palco del gran teatro del Liceo para un regular número de 
funciones.

El Sr. D. Nicolás María Rivero, aprovechando las próxi­

mas vacaciones, saldrá muy en breve para los baños de 
Alhama coo el fin de restablecer su salud.

El ayuntamiento de Alcalá de Henares ha solicitado del 
ministerio de Hacienda se le ceda, con destino á escuelas 
públicas, el ex-convento de Agustinas ( vulgo Magda­
lenas.)

D. Enrique Pastor, jefe de negociado en la Dirección de 
la deuda, ha sido destinado á prestar .sus servicios en la co­
misión de hacienda en el estranjero.

Se nos encarga que llamemos la atención de las familias' 
de los que perecieron por una y otra parte en la b-.talla 
de Alcolea, para que no descuíden el enviar sus solicitudes 
documentadas al general Izquierdo, presidente de la co­
misión encargada de activar la suscricion para socorrer á 
los herederos de aquellas víctimas.

Según dice «Las Cortes,» el gobierno se ha negado re 
sueltamente á satisfacer la pension de que antes de la re 
•voluJon disfrutaba por el Tesoro español el principe Adal­
berto de Baviera.

«El grito de la Revolución.» de Málaga, anuncia la ve­
nida á Madrid del gobernador de la provincia Sr. Villalva, 
quedando encargado de! gobierno el secretario del mismo 
Sr. Rodas.

Ha llegado á Paris el Sr. Joarizti, habiendo salido á re­
cibirle á la estación varios de sus correligionarios.

El servicio en las bibliotecas públicas ha aumentado de 
un modo fanuloso; en todas ellas falta personal y espacio 
para el número de lectores.

A la de medicina asistieron en el mes de Octubre 4.338 
lectores, que pidieron 4.758 volúmenes, y en el de Noviem­
bre 4.597 lectores, pidiendo 4.967 libros.

Es de advertir que én el mes de Noviembre solo hubo 
19 días lectivos, y que en los años pasados el término me­
dio de los lectores al mes era de 800.

Ayer se ha verificado en Avila un certámen literario de 
primera enseñanza entre los niños más aventajados de las 
escuelas públicas y privadas de aquella capital. El acto se j 
ha verificado en el salón de la biblioteca provincial, y ha i 
terminado con un notable discurso del gobernador de la 
provincia.

Ha regresado á Madrid, despues de haber pasado una 
temporada en París, el Sr. D. Pacual Madoz.

Ademas de las ternas de secretarios de diputaciones de 
segunda clase, remitidas ya á su destino, se ha remitido 
también la de Jaén que es de tercera.

Los presos Puiggener, Posas y Miracle, que se hallaban 
detenidos en el cuartel de San Agustin de Tarragona, fue­
ron trasladados á la cárcel pública el sábado, despues de 
habérseles participado que acababan de ser indultados.

i Ha llegado á Madrid, procedente de París, el Sr. Güell y 
i Renté.

El estado de las líueas telegráficas ha mejorado bastante 
de ayer á hoy, gracias á la actividad que están desplegan­
do los empleados para componerlas.

PARTE OFICIAL.
Precedido de un correspondiente preámbulo, «La Ga­

ceta» de ayer publica el siguiente decreto:

DDCRÉTO

Como regente del reino, á propuesta del ministro de 
I Ultramar, de acuerdo con el Consejo de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo l.“ Hasta tanto que sea promulgada la ley 

orgánica de tribunales para las provincias ultramarinas, 
se aplicará á todos íos magistrados y jueces de ellas lo dis­
puesto en la Constitución del Estado al tenor de lo que se 
previene en los artículos siguientes:

i Art 2.“ Los magistrados y jueces de las provincias 
I de Ultramar que, á juicio de la comisión creada por ral 
i decreto de 27 de Agosto último, reúnan las condiciones 

necesarias para el cargo que ocupan ó deban ocupar, así 
como los que sean ascendidos por virtud de propuesta de 
la misma comisión, y todos los demás sobre ios que reca 
yere acuerdo en lo sucesivo, no podrán ser depuestos sino 
por sentencia ejecutoria ó por decreto acordado en Conse­
jo de ministros á propuesta del Consejo de Estado.

Art. 3.“ La consulta del Consejo de Estado con sus 
fundamentos, ó cuando menos si graves consideraciones 
lo impidieren, la parte decisiva de la misma deberá publi­
carse á continuación del decreto en que se acuerde la se 

I paracion del magistrado ó juez. Además se expresará en 
I aquella si el acuerdo del Consejo de Estado es por unani­

midad ó mayoría, y en este último caso se especificarán 
nominalmente los votos en pro y en contra de los conseje­
ros concurrentes á la consulta.

Art. 4.’ Tampoco podrán los funcionarios á que <e 
contrae el art. 2.‘ ser trasladados contra su voluntad, sino 
por real decreto expedido con los mismos trámites que los 
de separación; pero podrán ser suspendidos por auto del 
tribunal competente.

Art. 5.’ Se consideran justas causas para la separa­
ción de un magistrado ó juez por medio de decreto con 
las formalidades prevenidas:

1 .^ Todo vicio, falta de moralidad ó defecto que, sin ser 
justiciables, produzcan el desdoro ó desprestigio de las al 
tas funciones que corresponden al poder judicial.

2 .‘ La falta de asiduidad en e! trabajo, comprobada por 
informes razonados de los superiores, á la vez que por los 
registros estadísticos de los trabajos que el magistrado ó 
juez hayan tenido á su cargo.

3 .* La falta de suficiencia, qu3 se comprobará y apre 
ciará por los informes razonados y fundados de los supe­
riores, el examen de los trabajos del magistrado ó juez á 
que aquellos se refieran, y las correcciones disciplinarias 
impuestas definitivamente al magistrado ó juez de que se 
trate.

Art. 6.’ Se consideran justas causas para la traslación 
de magistrados y jueces:

1 .* Haber contraido el magistrado ó juez matrimonio 
con natural del distrito ó territorio jurisdiccional donde 
ejerce sus funciones, siempre que el nacimiento no hubie­
re ocurrido por accidente de estancia pasajera ú otro aná­
logo,

2 .’ El parentesco de consanguinidad dentro del cuarto 
grado civil y el de afinidad dentro del segundo grafio con 
un magistrado del mismo tribunal, ó con el promotor fis­
cal del partido si se tratare de un juez. En el primer caso 
la traslación se hará del magistrado mas moderno, y en el 
segundo según convenga á las necesidades del servicio.

3 .“ Contraer matrimonio con persona que, aun cuando 
no hayn nacido en el territorio ó distrito jurisdiccional, 
pertenezca sin embargo á familia establecida en él de co­
nocida influencia y estension.

4 .^ Las disidencias reiteradas entre funcionarios del 
mismo tribunal, que sin ser justiciables ni objeto de cor­
recciones disciplinarias produzcan obstáculos para la bue­
na adrainistracicn de justicia á juicio de los superiores y 
del Consejo de Estado.

Art. 7.“ En lodo espediente para la separación ó trasla­
ción de un magistrado ó juez se oirá al interesado, conce­
diéndole un término ¿prudente para que formule sus des­
cargos.

Si se tratare de la primera de las causas que determina 
el art, 5,“, la audiencia del territorio constituida en tribunal 
pleno podrá, sin perjuicio del espediente y la resolución 
que recaiga, acordar la suspension provisional del magis 
trado ó juez siempre que la medida se adopte por mayoría 
de dos terceras partes de votos, dando cuenta por el pri­
mer conducto al g.>bierno. Este, prévia consulta del Conse 
jo de Estado, aprobara ó revocará la suspension provisio­
nal, sin perjuicio pn todo caso de la resolución definitiva 
del asunto.

Art. 8.’ Los ascensos en la magistratura se harán siem­
pre á consulta del Consejo de Estado con sujeción á las re­
glas siguientes:

1 .* Se concederá un turno á los cesantes que á juicio 
de la comisión revisora de espedientes reunan las condi­
ciones necesarias para el cargo que sirvieron, y sean del 
mismo grado de la escala en que ocurra la vacante. En to 
do caso será preferido el que cobre haber pasivo.

2 .'* El segundo turno se otorgará á los del grado inme­
diato inferior por órden de antigüedad.

3® Ei tercer turno se llenará por concurso entre los 
del grado inmediato inferior y los del que le sigue, con tal 
que estos últimos lleven tres años por lo menos en su 
puesto.

4 .“ El cuarto turno se cubrirá sin sujeción á las reglas 
prevenidas en los tres párrafos anteriores, pero dentro de 
las categorías que se establecen por el artículo siguiente,,

Art. 9.’ Las categorías á que dice relación el último 
párrafo de! .articulo anterior son las siguientes:

1 .’ Cate•!rálleos de Derecho que lo sean por oposición 
y tengan la categoría de término.

2 .^ Catedráticos de Derecho que hayan obtenido su cla­
se por oposición, disfruten la categoría de ascenso con dos 
años de antelación, y sean autores de alguna obra profe 
sioual de mérito y utilidad, ó bien hayan obtenido premio 
en algún concurso profesional, ú por fin, hayan prestado 
buenos servicios en comisiones .de codificación.

3 .’ Abrigados que hayan ejercido la profesión durante 
ocho años en tribunales superiores con notoria reputación 
y paguen una de las seis pro oeras cuotas de contribución.

4 ’ iAbügados que habiendo ejercido con notoria repu- 
lacion durante nueve años en tribunales inferiores paguen 
una de ias dus primeras cuotas de contribución durante 
1res, y liayau además publicado obra profesional de méri- 
rilo y aceptación.

Arj, 10. Los ascensos de la clase de jueces de térmi­
no y de ascenso se otorgarán tan solo guardando los tres 
primeros turnos que se fijan por el art. 8.’ y con sujeción á 
as condiciones que en él se establecen.

Art. 11. Cuando en el turno correspondiente no hu­
biere quien cubra ¡a vacante, se acudirá al inmediato, en­
tendiéndose por tal cuando la vacante corresponda al úl­
timo el primero.

Art. 12. Interin se form.a y publica el oportuno regla­
mento para que la entrada se verifique por oposición, no 
podrán proponerse para jueces de entrada sino los indivi 
duos que se hallen en cualquiera de los casos siguientes:

l .“ Promotores de ascenso que lo sean ó hayan sido 
durante uu año.

2 .‘ Promotores de entrada que lo sean o hayan sido 
durante dos años.

3 .’ Abogados que hayan ejercido con buena nota la 
abogacía en Tribunales superiores durante cuatro años, ó 
en inferiores durante cinco.

4 .° Promotores fiscales sustitutos en juzgados de tér­
mino durante cuatro años, en juzgados de ascenso duran­
te cinco, y en juzgados de entrada durante seis

5 ? Catedráticos de derecho que lo sean por oposición 
y ocupen la categoría de entrada durante dos años.

6 .“ Relatores de audiencia que lo sean en propiedad 
durante un año.

7 .“ Réiaiores sustitutos de audiencia que lo sean duran­
te cuatro años.

8 .’ Registradores de la propiedad según la categoría 
que las disposiciones vigentes en la Península deter­
minan

Art. 13. Para verificar los nombramientos de jueces 
de entrada, el Consejo de Estado elebará al gobierno pro­
puesta en terna con vista de las solicitudes que se le remi­
tan por conducto del ministerio de Ultramar ó directamen­
te, siempre que á ellas acompañen los documentos nece­
sarios para acreditar la aptitud legal.

La propuesta del Consejó de Estado se publicorá al te­
nor de lo dispuesto en el art. 3.‘ de este decreto.

Art. 14. No podrán, según los casos, ser nombrados, 
ascendidos ni trasladados:

1 ." Los magistrados ó jueces que hubieren nacido en 
el territorio ó distrito jurisdicional, salvo el caso accidental 
de estancia pasajera de los padres ú otro análogo.

2 .* Los casados con natural del territorio ó distrito ju­
risdiccional, según se determina en el párrafo primero del 
art. 6.’, ó cuando la mujer se encuentre en el caso tercero 
del mismo articulo.

3 .’ Los que vinieren ejerciendo la abogacía en el terri­
torio ó distrito jurisdiccional por mas de cuatro años con­
secutivos, ó la hubieren ejercido antes, si no han trascurrí 
do dos años por lo menos desde que dejaron de ejercerla.

Art. 15. Los tribunales, bajo su responsabilidad, no 
darán posesión á los magistrados ó jueces que no hubieren 
ido nombrados con arreglo á lo que se dispone en el pre­

sente decreto.
Art. 16. Un decreto especial, si antes no se promulgase 

la ley orgánica de tribunales para las provincias ullrama 
riñas, determinará los diversos grados de la gerarquía ju­
dicial en aquellas y su relación con los que se establezcan 
para el órden fiscal.

Art 17. Por el ministerio de Ultramar, oyendo si se 
creyere necesario al Consejo de Estado, se adoptarán con 
toda urgencia las medidas y disposiciones necesarias para 
la ejecución del presente decreto.

Dado en Madrid á 6 de Diciembre de 1869.—Francisco 
Serrano.—Ei ministro de Ultramar, Manuel Becerra,

DECRETO.

Como regente del reino,
Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo !.• Se declaran comprendidos en el art. 2.’ de 

mi decreto de esta fecha sobre inaraovílidad judicial, y 
por consiguiente quedan desde hoy sujetos á las prescrip- 
riones del mismo por haber considerado la comisión que 
reunen las condiciones necesarias para los cargos que res­
pectivamente ocupan,

D. Joaquin Calveton, regente de la Audiencia de la Ha­
bana.

D. Prudencio Hechavarría y Cisneros, presidente de Sala 
de la misma

D. Miguel Alvarez Mir, magistrado de la misma.
D. Juan N. Undaveitia, magistrado de id.
D. Manuel Antonio Palacio, presidente de Sala de la Au­

diencia de Puerto Príncipe.
D. Juan Nepomuceno Posada, magistradi' de id.
D. Eduardo Lopez Pelegrin, regente de la Audiencia de 

Puerto Rico.
D. Eugenio López Bustamante, presidente de Sala de 

idem
D. Alejandro Peray y Tintorer, magistrado de id.
Ü. José María Valdenebro y Oíloqui, presidente de Sala 

de la Audiencia de Filipinas.
D. Manuel Ostolaza, presidente de Sala de-id.
D. León Tovar, magistrado de id.
D Luis Santamarina. magistrado de id,
D. Miguel María de Toro y Bonilla, magistrado de id.
D. Enrique Diaz Otero, magistrado de la audiencia de 

Puerto Príncipe.
D. Pedro Aheran y Deseáis!, alcalde mayor de término 

en la Habana
D. Antonio Batanero, id
D. Andrés Siijar y Cortey, id.
D. Segismundo Carrasco, id.
D. Antonio Dávila y Dominguez, alcalde mayor de llocos 

Norte, en Filipinas.
Art. 2.‘ En consecuencia de lo dispuesto en el referido 

decreto, el ministro de Ultramar podrá proponerme por sí, 
y solo por esta vez, el ascenso de los individuos á quienes 
la comisión calificadora haya considerado merecedores de 
aquel, y }o mismo los que dicha comisión considerare 
en lo sucesivo.

Art. 3." Se publicarán íntegros á continuación los 
acuerdos de la comisión referentes á los funcionarios que 
se expresan en el art. 1.’, asi como los de aquellos cuya 
cesantía se proponga y cuantos tomare en uno ú otro sen­
tido la referida comisión en cumplimiento del encargo que 
le está cometido.

Dado en Madrid á seis de diciembre de mil ochocientos 
sesenta y nueve.—-Francisco Serrano.—El ministro de Ui-' 
mar, Manuel Becerra.

Siguen despues en el periódico oficial varios decretos 
espedidos por el mismo ministerio, en virtud de los cuales 
se declaran cesantes á los Sres. D. Eugenio Sanchez Fuen­
tes, presidente de sala de la audiencia de Puerto-Rico; á 
D. Toodoro Guerrero, presidente de sala de la audiencia de 
Puerto-Príncipe; D. José María Garelly y D. Gabriel Estre­
lla, magistrados de la audiencia de la Habana; D. José Vi­
llanueva y Montoya y D. Francisco Rovira, magistrados de 
la audiencia de Puerto-Príncipe; D. Joaquin Primo de Ri­
vera y D. Emilio Aguilar y Angulo, magistrados de la au 
diencia de Puerto Rico.

Han sido además declarados cesantes D. Francisco Godi­
nez y Esteban, elcalde mayor de Zambales en las islas Fi­
lipinas; D. Francisco Perez Romero, alcalde mayor de tér­
mico de Manila, y D. Laureano Fernandez Cuevas, alcalde 
mayor del distrito del Pilar, en la Habana.

También sigue á estás disposiciones el acuerdo que les 
ha servido de fundamento, dado por la comisión, para la 
clasificación de espedientes de todos los funcionarios del 
órden judicial en Ultramar.

El ministro de Ultramar ha,querido que la comisión 
creada con el objeto de preparar, por medio de una revi 
sion de espedientes el momento de establecer la inamovi- 
iidad judicial para las provincias ultramarinas, examinara 
también los espedientes de los funcionarios del ministerio 
fiscal, y en el preámbulo de otro decreto, también fecha 6 
de Diciembre, elogia el celo, prudencia y discreción con 
que los iedivíduos de dic.ba comisión han procedido. El de­
creto dictado á consecuencia de los informes de la comi­
sión antes citado, es el siguiente:

«Como regente del reino, á propuesta del ministro de 
Ultramar, de acuerdo con el Consejo de ministros.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1." Interin se promulga le lej orgánica de tri­

bunales para las provincias de Ultramar, se aplicarán las 
¿;5P9siciones contenidas en mi decreto de esta fecha sobre 
inamovilidad juuîcM! ? todos los funcionarios del ministe­
rio fiscal con las alteraciones que fieteríulC? ‘^^ decretó es 
pecial.

Art. 2.’ En es'e mismo decreto se establecerán las di­
versas categorías y grados del ministerio fiscal, así como 
su equivalencia con los grados fiel prden judicial.

Art. 3,“ Por consecuencia de lo dispuesto en el artícu­
lo 1.*, se declaran comprendidos en el 2.” del referido de­

creto sobre inamovilidad judicial, y por consiguiente, y 
s fivo las modificaciones que se introduzcan, quedan desde 
hoy sujetos á las prescripciones Jel mismo por haber con­
siderado la comisión que reúnen las condiciones necesarias 
para el cargo que ocu jan D. Cayetano Vidal, fiscal de la 
Audiencia de Puerto-Rico; D. Antonio Serret, teniente fis­
cal de la Audiencia de !a Habana; D. José Almagro, te­
niente fiscal de la Audiencia de la Habana; D. José María 
Valverde, teniente fiscal de la Audiencia de Puerto-Rico; 
D. Antonio Viveocio del Rosario, teniente fiscal de la Au­
diencia de Manila; D. Antonio Fernandez Cañete, teniente 
fiscal de la Audiencia de Manila,

Art. 4.‘ En virtud de lo dispuesto en el referido decreto 
sobre inamovilidad judicial, el ministro de Ultramar podrá 
proponer por sí, y solo por esta vez, el ascenso de los indi­
viduos del ministerio fiscal á quienes la comisión califica­
dora haya considerado merecedores de aquel, y lo mismo 
los que dicha comisión considere en lo sucesivo.

Art. 5.’ Se publicarán íntegros á continuación los 
acuerdos de la comisión referentes á los funcionarios que 
se espresan en el art. 2.“ de este decreto, así como los de 
aquellos cuya cesantía se proponga, y cuantos tomare en 
uno ú otro sentido la referida comisión en cumplimiento 
del encargo que le está cometido.

Dado en Madrid á seis de Diciembre de mil ochocientos 
sesenta y nueve —Francisco Serrano.—Él ministro de Ul­
tramar, Manuel Becerra.»

Sigue á este decreto el estrado de los servicios de cada 
uno de ios funcionarios en él contenidos; y en seguida la 
declaración de cesantía de D. José Nicolás de Salas y Aza­
ra, fiscal de la audiencia de la Habana; de D. José Escale­
ra y Barrero, fiscal en comisión de la audiencia de Mani­
la; de D Vicente Fernandez Vazquez, teniente fiscal de la 
audiencia de la Habana; y de D. Federico de Sawa y Na­
vas, teniente fiscal de la audiencia de Puerto Principe.

PROVINCIAS.
En el mar y Diciembre de 1869.

Sr Director de La. Revista Ibérica.
Muy Sr. mío y apreciable amigo: En virtud de haber 

visto anunciada la próxima aparición de una revista espi­
ritista titulada «El Alma,» ruego á usted que me permita 
saludar tan importante publicación en las columnas de su 
ilustrado periódico, vertiendo algunas ideas relativas al 
espiritual ismo.

Sabido es que los grandes escesos de la teología j' el mal 
humor de los religioiieros ha sido la causa de que el hom­
bre se vea hoy dia en la necesidad de despreciar las natu­
rales emociones religiosas, de omitir ei sentimiento mas 
sublime de la existencia para mejorar su estado social. Es 
muy importante, pues, que empleemos la preciosa libertad 
del pensamiento, alcanzada á costa de tantos sacrificios, á 
fin de esclarecer los entendimientos y poner las cosas en 
su verdadero lugar, para que podamos en este mundo 
apoyar las penas de la vida en la esperanza de otra mejor.

El ateísmo hace muchos prosélitos porque se presenta á 
los pueblos como una doctrina generosa, que les ofrece 
franquearlos del yugo de los clérigos y de los tiranos, sus 
asociados, para esplotarles. Si esta verdad necesita prue­
bas, puedo presentar un ejemplo práctico que tengo á la 
vista.

En este viaje llevo un pobre pasajero que pasa á Roma 
á comprar su licencia para casarse. Este infeliz se ha vis­
to obligado á vender su barquilla pescadora para entregar 
el dinero en casa de la signora Antonia di Branchy, que es 
la agenta casamentera de Roma, en donde los clérigos des­
pluman á los pobres españoles viudos que tienen la des­
gracia de enamorarse de una cuñada, etc. Este hombre re­
niega justamente de la religion, del Papa y de toda gente 
de iglesia De modo que los hombres confunden el abuso 
especulativo de los téologos con el verdadero sentimiento 
religioso, y pierden la idea de Dios. La escuela espiri 
tista se presenta, pues, haciendo un bien como tet^logia na­
tural y desinteresada, á fin de elevar la majestad del hom­
bre, combatiendo el materialismo con las armas del senti­
miento y el apoyo de las ciencias.

La ciencia náutica y astronómica, cuando se ha estudia­
do profundamente, se presta mucho al espiritaalismo. El 
que estudie el mar y lo practique guiado por los grandes 
poetas y sarcedotes del Occéano, Maury, Michelet y otros 
espíritus elevados, adquiere sentimientos y creencias reli­
giosas porque comprende la e.KÍstencia de una fuerza inte­
ligente é inmortal que anima todos los mundos y los séres 
organizados.—Por este motivo combato yo á los materia­
listas ateos, siempre que se presenta ocasión de hacerlo, 
digna y liberalmente.

Los ateístas serian para mi muy respetables, y no desme­
recerían en nada de la estimación pública si dijesen: «nos­
otros no conocemosá Dios, le buscamos.» Pero no deben 
negar á priori lo que no saben ó lo que no sienten.

No se comprende como hay hombres que en las horas de 
soledad y silencio, en esos moment ;S profundos y misterio­
sos de la vida humana, interrogando su propia naturaleza 
no hayan sentido la imperiosa necesidad de ocuparse en la 
resolución de ese gran problema de la iumortalidad del 
alma, de la existencia de un Dios sin formas. Si es verdad, 
como asi parece, que hay hombres completamente indife­
rentes, que jamás han sentido la grandeza de esos proble­
mas, y que solo para engañar acudieron á las ceremonias 
religiosas cuando se hicieron ricos ó se cargaron de perga­
minos, tengamos para ellos un sentimiento de piedad Pero 
si elevan su indiferencia á un grado superior y brutal, bur­
lándose y despreciando deliberadamente ocuparse de t m 
importante asunto, preferiendo emplear el tiempo en los 
dulces regalos de la vida física, estos hombres se pueden 
considerar separados de la esfera intelectual.

Los teólogos de oficio y especulación, se escandalizan 
del espiritismo; nos dicen que la enorme distancia que se­
para á Dios de los hombres, hace precisamente que su go­
bierno sea un misterio para nosotros, y que no tenemos 
derecho de interrogar á nuestro Señor. ¿Esta opinion cle­
rical puede satisfacernos?

Puesto que se trata del bien y la gloria eterna, estamos 
en pleno derecho de examinar el gobierno y las leyes de 
Dios. Los hombres se deben someter al imperio de Dios por 
el bien que de él esperan, y no por el miedo. Un déspota, 
por ejemplo, á quien los hombres se sometiesen por el 
miedo, un Señor á quien no se le puede interrogar un so­
berano totalmente inaccesible, no puede merecer los ho 
menajes de los séres inteligentes. Si el gobierno de Dios es 
un misterio para nosotros, y ha de continuar siempre de 
esa manera, sus leyes son inútiles. El hombre no puede 
adorar, ni admirar, ni respetar una conducta, de la cual 
lodo ha de ser misterioso menos el arte de sacar dinero.

El Camtan R. Lagier.

ESTERIOR.
I^aris 5 de Diciembre de 1869.

Señor director de La República Ibérica.
Muy apreciable amigo raio: Cada dia se justifica mas la 

mala impresión que ha producido en París en los últimos 
dias de Octubre, la noticia telegráfica de que el Sr. Figue- 
rola volviese á encargarse del ministerio de Hacienda.

Demasiado había probado este señor su nulidad finan­
ciera y su antipatía á las economías, bases principales para 
lograr cicatrizarla llaga mas sensible de España, esto es, 
la Hacienda.

Además, todavía estaba muy fresca la negociación des­
graciada que el Sr. Figuerola hizo con el Banco de París, y 
como los directores de esta sociedad no ocultaban la inti­
midad que existia entre ellos y el señor ministro de Ha­
cienda, se temía que al volver el Sr. Figuerola al ministe­
rio, continuara dicha intimidad y pudiera seguir tratando 
con la dicha sociedad, lo que se calculaba en la bolsa de 
París como la mayor desgracia para el crédito español.

Los temores se convinieron en pocos días en una fatal 
realidad, y efectivamente á la hora de haberse el Sr. Fi­
guerola encargado del ministerio de Hacienda, un parte 
telegráRco llamaba á Madrid con toda urgencia á uno de 
los directores del Banco de París.

Muchos han sido los proyectos que de Paris, Lóndres y 
Francfort se enviaron al Sr. Figuerola y me consta que 
uno de eilos, firmado por un grupo, en el cual figuran las 
casas bancarias mas respetables de Europa, ha sido entre 
gado eq propias manos alSr. Figuerola por un personaje de 
gran posición, que fué á Madrid á este solo objeto. ¡Pero 
quiá!... El Sr. Figuerola no podía separarse desús íntimos 
amigos del Banco de París, y con asombro de todo el mun­
do financiero eur'Ope , firmó con su predilecta sociedad, 
un segundo contrato mucho má.s ruiaoso que ei primero. 
Mucho ha sido el cuidado que puso ei Sr. Figuerola para 
tener ocultas las condiciones de dicho contrato; pero no 
calculaba que el Banco de París, no contando con recursos 
pecuniarios propios, tenia que buscar fondos para reunir 
los cuarenta millones, con los que se obligó á pagar el 
cupón de la renta esteríor, y para ello luyo que dar copia 
de su contrato á varios capitalistas; lo que diq por resulta­
do que á los pocos dias, tanto en París, como en Lóndres y 
Francfort, se conocían perfectamente las condiciones de

dicho contrato y el crédito español que empezaba á rena­
cer, cayó mucho mas abajo de lo que estaba, pues todo el 
mundo se convenció que no se podia firmar un contrato 
tan oneroso sino estando en vísperas de hacer bancarota.

Lo mas sensible en todo esto, señor director, es que no 
es solo el crédito del gobierno el que está completamente 
caído, sino que todo el crédito español ha sufrido hasta el 
punto que mientras que en el raes de julio último se ha 
podido llevar á cabo el empréstito de la municipalidad de 
Barcelona al tipo de 9 y 1(2 por 100 de interés y amorti­
zación comprendida, hoy los mismos capitalistas exigen 
para otra operación de tanta importancia el 18 por 100 de 
interés y pidiendo además muchas mayores garantías.

¡ Ahí tiene Vd,, señor director, la triste consecuencia de 
una situación política tan dudosa, que obliga al gobierno á 
servirse de hombres que á los ojos de todo el mundo están 
juzgados por incapaces de ocupar los puestos que tienen á 
costa de los intereses de la nación.

Si los hombres de la Revolución de Setiembre hubiesen 
comprendido mejor sus intereses, y sobre todo los de la 
nación que con tanta confianáa se echaba en sus brazos, á 
esta fecha la República gobernaría la noble nación españo­
la, desde hace un año y la Hacienda española se hallaría 
en el estado de florecimiento á que tiene derecho, pues 
hay medidas que ningún partido se arriesga á tomar, y 
que sin embargo, están en la primera página del catecismo 
republicano. De los señores diputados de la minoría se es­
pera, pues, dirigirán severas interpelaciones al gobierno 
sobre la cuestión mas séria y lá sola que puede hacer pe-' 
ligrar la independencia española, esto es, la Hacienda.

Soy de Vd., señor director, afectísimo amibo y S. S. 
Q. S. M. B.

L. G.

Los periódicos de Lisboa nos traen noticias detalladas de 
los disgustos que han empezado á á reinar en el ejército .y 
de los trabajos del duque de Saldanha para promover una 
crisis ministerial.

El sábado por la noche se reunieron algunos oficiales su­
periores del ejército y oficiales generales, y acordaron pre­
sentarse á cumplimentar al señor duque de Saldanha, ma­
nifestándole el disgusto con que habían visto la falta de 
consideración de algunos espectadores al teatro de doña 
Mana en la noche del dia primero, donde fué aclamado.

El gobierno, reunido en consejo el sáb.ado por la noche, 
resolvió mandar á Valenza do Miño al general baron del 
Rio Zezere, á Leiriria al teniente coronel Campos, y á Beja 
al comandante Gorjao.

El domingo por la mañana llegó á Lisboa el mariscal 
Saldanha, procedente de Cintra. Despues de misa, algunos 
comandantes de los cuerpos se dirigieron á los oficiales 
comunicándoles la resolución lomada é invitándoles á que 
les acompañasen.

A la una de la tarde se reunieron en casa del duque de 
Saldanha los comandantes de los cuerpos, escepto tres, la 
guardia municipal, la artillería, oficiales de estado mayor 
y artillería, llevando al frente al general baron Zezere, que 
leyó una manifestación de disgusto por Tos actos de des­
consideración y falta de respeto al mariscal, llevados á ca­
bo en el teatro de doña María por agentes mal intendo» 
nados.

El duque de Saldanha resolvió dirigirse a! rey, á fin de 
comunicarle lo ocurrido en este últim . asunto, ÿ rogó á los 
oficiales que esperasen su vuelta. El rey estaba presidiendo 
el Consejo de ministros, pero salió para recibir a! mariscal. 

i Este hizo à D. Luis I una descripción general del estado en 
que se hallaba el país, abogando al mismo tiempo por la 
causa de los oficiales del ejército, en cuya conducta nada 
había que mereciera los rigores del Gobierno.

Parece que también pidió el duque de Saldanha la di­
misión del ministerio en nombre de los principios de jus­
ticia y equidad, yen nombre del ejército.

El rey D. Luis contestó con firmeza que siendo rey cons­
titucional, sabría cumplir sus deberes.

Despues de algunas palabras, el mariscal declaró que se 
retiraba y que iba á comunicar á sus camaradas las pala­
bras del rey, teniendo la confianza de que lodos los oficia­
les sabrían respetar los principios de subordinación y dis­
ciplina.

El duque de Saldanha al salir de Palacio se dirigió á su 
casa, y allí esplicó á los oficiales la contestación del rey y 
todos los detalles de la conferencia, despues de lo cual se 
disolvió la reunion.

Los ministros, hicieron una breve pausa en el Consejo 
para tomar descanso, y por la larde volvieron á palacio. 
Por la noche celebraron un nuevo Consejo en casa del se­
ñor Braameamp, y allí llamaron á varias personas in­
fluyentes, comandantes de division y de la guardia muni­
cipal, gobernador civil, comisario general de policía y otros 
funcionarios;

Por resultado de este Consejo salio el Sr. Lobo de Avila 
para el palacio del rey y allí continuaba, según las noticias 
que recibimos hoy por el correo.

El gobierno no esperaba que llegase á alterarse el órden, 
pero se decía que muchos oficiales del ejército se iban á 
presentar al ministerio pidiendo compartir la suerte de sus 
compañeros deportados,

Ha causado profunda sensación en toda la Alemania la 
publicación en Austria de un folleto titulado «Austria y las 
garantías de su existencia,» en el cual su autor, Mr. Adol­
fo Fischoff, aboga por ei federalismo liberal.

La Agencia Habas recibió ayer los siguientes telégramas:
Lisboa, 6.—A consecuencia de una manifestación en el 

teatro contra el duque de Saldanha, muchos militares han 
ido á cumplimentarle, mostrándole su disgusto por aquel 
suceso. El gobierno ha enviado á las provincias muchos 
•jefes militares y lomado otras medidas para asegurar el 
órden. El dutjue de Saldanha, en vista del descontento del 
ejército, ha ido á ver al rey, quien le ha respondido que el 
gabinete merecía su confianza. Corren rumores de que 
van a tener lugar otras manifestaciones militares.

Roma, 6.—El Sr. Labradío, enviado de Portugal, pre­
sentará mañana sus credenciales á Su Santidad.

Han Regado aquí Mres. Dupanloup y Maret, el primero 
ha recibido ranchas visitas de obispos franceses y eslran- 
jeros.

Lóndres, 6.—Ha fallecido la duquesa de Auraale.—Han 
sido enviados á Irlanda dos regimientos.

Nuera-York, 6 (por el cable).—El raeusaje del general 
Grant dice:

«El pueblo y el gobierno de los Estados-Unidos sienten 
vivas simpatías hacia los cubanos que luchan por su in­
dependencia, pero esta lucha no es todavía una guerra en 
el sentido internacional. Los insurrectos no han estableci­
do hasta ahora un gobierno de hecho que les dé el derecho 
de beligerantes.

América no tiene intención de inmiscuirse en ias relacio­
nes dq España con sus co ion i as americanas, toda vez que 
no habiendo aceptada nuestro ofrecimiento de mediación, 
le hemos retirado. Todavía abrigo, sin embargo, la espe­
ranza de que España aceptará nuestros buenos oficios.

España nos ha dado amplias satisfacciones con motivo 
de los recientes embargos de los barcos americanos.

La cuestión délas cañoneras españolas debe decidirse por 
los tribunales.»

En prueba de la gran iraporlancía que Pru.sia dá á sus 
relaciones diplomáticas con la Santa Sede, el rey Guillermo 
ha designado á Mr. Giesé, canónigo de la catedral de Múns- 
ter, Como agregado á la embajada de Prusia en Roma, ac­
cediendo a los deseos del Padre Santo, de quien es uno de 
los primeros consultores.

El Austria se muestra inclinada á no proseguir sus ope­
raciones militares en Dalraacia, para negociar durante el 
invierno un arreglo amistoso que ponga término ai con­
flicto existente. Se cree que el ministro de la Guerra irá á 
Dalraacia para estudiar detenidamente la situación mi­
litar y política del país.

Dicen de Inglaterra que José Mazzini, el gran agitador 
italiano, ha abandonado à Lóndres hace algunos dias y 
que viaja por .Alemania para propagar su gran idea de la 
fusion de la raza latina (Italia, Francia y la Península Ibé­
rica) bajo la bandera republicana.

En Alemania, según dice «El Telégrafo Autógrafo,» ha 
causado gran sensación la publicación en Viene de un fo­
lleto titulado «Austria y las garantía de su existencia,» en 
el cual su autor, Mr Adaifo Fischof, aboga por el federa­
lismo liberal.

El príncipe Adalberto de Prusia ha salido para San Pe- 
lersburgo, encargado, según se sospecha, de una misión 
política encaminada a con ir atestar el influjo francés en la 
córte del czar.

Las relaciones entre Italia y Turquía se han enfriadp á
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consecuencia de la entusiasta y solemne recepción hecha 
al khedive al pasar por Florencia.

^¿En Londres han vuelto á reanudarse las conferencias 
entre el embajador de Francia y lord Clarendon, para tra­
tar de las modificaciones que deben introducirse en el tra­
tado de comercio existente entre ambos países.

El cuerpo legislativo de Francia ha nombrado una co­
misión, compuesta de 18 individuos, para que redacte el 
reglamento interior.

Todas las fracciones de la Cámara están represerita das 
en ella, y según la prensa del vecino imperio, jamás co­
misión alguna ha recibido acogida mas unánimemente fa­
vorable.

Se cree que el nuevo reglamento se calcará en los tres 
periodos mas salientes de la historia francesa, esto es, de, 
1814 à 1830 de 1830 á 1848 y de esta última época á 
1851, antes del golpe de Estado, apoyándose muy especial­
mente en el que rigió durante la monarquía de Julio, por 
ser la más liberal de todas.

VARIEDADES
EL ISTMO DE SUEZ. 

{Correspondencia especial de «La Epoca.)» 
Embocadura del canal de Suez, en la mar 

á 17 de Noviembre de 1869.

XIX (1).

Terminaba mi correspondencia última, señor director 
amigo, emplazando á Vd. con sus lectores para dos espec­
táculos semejantes en grandeza, aun cuando opuestos en 
forma: el del mundo inmoble representado por las pirámi­
des “de Egipto, y el) del mundo móvil representado por la 
apertura del canal de Suez.

La fecha de esta carta y el local á flote en que la escribo, 
persuadirán á Vd., sin otras advertencias, de que abandono . 
lo seguro por lo transitorio, lo que espera allí hace cinco 
mil año.s por lo que no se hace esperar ni cinco minutos, 
las Pirámides por la apertura.—Yo puedo decir también 
con grau razon á mi ejército de cuartillas en blanco, una 
cosa parecida á la que el héroe de Austerlitz decia á sus le­
giones en esta misma tierra:—«Cuartillas de papel: desde 
io alto de aquellas Pirámides cuarenta siglos os aguardan.» 
—Descuide VJ., que no faltaré á la cita.

Hoy soy todo apertura y canal, vítores y fiesta, alegría 
de arriba'y alegría de abajo; es dia 17, ó corno si dijéra­
mos, hoy damo.s la batalla al mundo de la incredulidad.

El domingo 14 salí de Cairo á las ocho de la mañana en 
el tren express de Alejandría, á donde llegué á la una. Los 
comisarios del virey nos esperaban en la estación (digo que 
nos esperaban, porque yo estoy metido con esas gentes á 
quienes esperan), y nos manifestaron que si queríamos 
embarcarnos en el acto, habia en el puerto un vapor de 
guerra para recibirnos. Dicho y hecho: sin dirigir apenas 
una mirada de cariño a la Columna de Pompeyo y á las 
Agujas de Cleopatra, nos embarcamos á las tres de la tarde 
á bordo del «Faiyum,» y dimos la máquina á las cuatro en 
punto, con buena mar y rumbo á Puerto Said. El lunes á 
las once echamos el áncora en medio de la bahía nueva, 
de esa bahía imaginada por Mr. Pascal y construida en 
pocos meses por los Sres. Dussaud, hermanos (que equiva­
le á decir, de e.®e gaban construida en pocas horas por Ca- 
racuel y compañía, donde contemplé, amigo director, un 
espectáculo indescriptible.

El puerto estaba cuajado de buques; pero no como lo 
están los de Marsella y Liverpool, de buques de comercio, 
sucios y haraposos, tripulados por gente descuidada en sus 
formas y en sus trajes, sino de los mas hermosos barcos de 
guerra que hay en el mundo, pintados como muebles de 
lujo, empavesados con todo linaje de gallardetes y bande­
ra-, tripulados por marinos de gala que rivalizan en com­
postura y noble presencia, poblados de emperadores y re 
yes, henchidos de distinción, opulencia y fausto Esos eran 
los buques que cuajaban el puerto de Said, como pobla­
ción de nacimiento recien formada para asombro de niños 
en Pascua de Navidad. Era aquella una bahía de domingo 
por la mañana, una bahía vestida de limpio.

Cada barco nuevo que verificaba su entrada, como den­
tro iraia un emperador, un rey ó un príncipe, era saludado 
con cambio de banderas eu los topes, salvas de cañón por 
los buques de guerra, gritos en las vergas por toda la ma­
rinería agitando los sombreros, humo de placer, estruendo 
de cortesía, combate de paz armada.—Y ¡qué horrible, 
amigo mió, debe ser un combate naval, cuando tan subli­
me, tan conmovedor, tan imponente es un simulacro de re­
gocijo en el agua!

También estaba aquí nuestra España, representada por 
lo hermosa fragata «Berenguela,» con su gallardo corte y 
sus quinientos tripulantes, tan marciales y distinguidos 
como los mejores del mundo. A ella fuimos en seguida ios 
españoles, como era de deber y estaba en el deseo de todos 
Él comandante y la oficialidad del buque nos recibieron 
del modo que acostumbran siempre marinos de nuestra 
patria; nos ofrecieron alojamiento á bordo, nos obsequia­
ron con toda suerte de agasajos, y pusieron á nuestro'ser­
vicio una magnífica falúa de gala, para pasear por entre las 
naves del puerto. No comimos el lunes con ellos, porque en 
el vapor egipcio nos daba un banquete el comisario del 
virey y no era posible desairarlo, pero .. frecimos conier el 
martes, como efectiyameníeayer se verificó.

Ya en nuestra falúa, que era como decir en tierra de Es­
paña, fuimos mariposeando de barco en barco, á la mane­
ra de viajeros superficiales que se contentan con mirar mu 
cho á los edificios, en cuyo interior suponen que pasa algo; 
y como la mayor parte de mis amigos no habían estado 
aun en Puerto Said, nos dirigimos al muelle y saltamos á 
la ciudad.

Yo ya he dicho lo que es esta población improvisada, 
emblema de lo que puede el hombre cuando cuenta con 
génio y con recursos; ciudad que ha recibido su implan­
tación i n el desierto, cual la reciben sobre la mesa del co­
medor las ciudades de muñecas de las muchachas. Toda 
eslí , ’ ’ ’ 'e 'nóteles franceses, de cervecerías italianas,  
de c haléis traídos de Europa hechos y pintados, de cafés 
íCaat antes, donde se dan repre.sentaciones cómico-líricas, 
de fuentes públicas que arrojan el agua remitida de Ismai- 
lia, de templos católicos, griegos y mahometanos.

Entramos ayer en uno de los primeros, que es modesto 
todavía, aunque muy limpio y de uoble apariencia, en oca­
sión íle que un fraile franciscano celebraba misa. No pue­
de Vd. figurarse él efecto que causan los árabes católicos 
en el templo del Señor Hombres y mujeres están arrodi­
llados ó sentados; á veces en el suelo, con cuidadosa com­
postura: ellas se quitan el velo de la cara durante el sa­
crificio, aunque no la vuelvpn para evitar en lo posible ser 
vistas; y ellos permanecen con ,el gorro colorado puesto, 
aunque' algunos se descubren ya cuando alzan, en testimo­
nio de un respeto que traspasa los límites del mahometa­
no. Sabido es que los pueblos orientales no hay signo de 
consideración mas grande que la mayor cubertura de la 
cabeza. £1 que ayudaba la misa era un negrillo vestido de 
moro, y pronunciaba el latin perfectamente. •

Pero volvamos á nuestra relación de la primera noche. 
Volvimos á instalarnos para disfrutarla en la faiúa de la 
fragata «Berenguela.» La noche era de Junio por lo tem­
plada, y la luna era de Enero por io limpiay hermosa. To 
dos los buques estaban iluminados ála veneciana, lo mismo 
que la población, que parecía un gran barco, cuya enorme 
potencia le impedia balancearse. Sobresalía entre eilo.s el 
del virey por la elegancia y buen gusto de su iluminación: 
casi todos tenían sus músicas sobre cubierta, y daban una 
serenata omni linguœ al mar Mediterráneo en sus próxi- 
,mas nupcias con el mar Rojo.

ÊÜ el buque del virey, que se llama «Mafrusa,» lo cual 
quiere decir el guapo, el atildado, no habia música sobre 
cubierta; pero en cambio se, percibían en su interior los 
sonidos de una orquesta finísima, pues en aquellos mo­
mentos se verificaba un baile dedicado á los príncipes y 
soberanos presentes. El lujo de aquel palacio flotante se 
adivinaba por las rendijas de las tablas y por el aroma 
oriental que circundaba su ámbito: enormes banderas de 
seda encarnada con la luna y las estrellas, que son las ar­
mas de Egipto, azotaban blandamente el blanquísimo y 
.dorado casco de esta nave de hadas.

El sueño me rindió entre tanta molicie pomo el cielo y 
la tierra ofrecían en aquellos momentos, y casi no puedo 
decir cómo me encontré á poco rato tendido en mi cama­
rote del «Faiyum.»

XX.

Ayer martes á las ocho, nos envió de nuevo su falúa ?l 
comandante de la «Berenguela,» por si queríamos pre­
senciar desde su barco la entrada solemne de la empera­
triz de Francia. Un momento despues de nuestra llegada 
al buque se avistó el yacht «1‘Aigle,» que arribaba majes­
tuoso y ligero á la embocadura del canal, üe la cubierta 
de todos los barcos partió simultáneamente, por centena­
res de músicas repetido, el famoso himno de la reina Hor­
tensia pariant pour la Syrie, que sin duda no se ha 
cantado nunca con mas propiedad ni entusiasmo mas le­
gítimo. La obra de la madre de Napoleon III parecía pen­
sada y escrita para este instante solemne, si; la mujer del 
hijo venia rodeada de todos los prestigios de Francia para

(1) Véase «La Epoca de 18 y 27 de Octubre, y 6,12, 22 
y 27 del corriente.

decir en Egipto á los occidentales;—«Alions, partamos 
para Siria.»

La «Berenguela» parecía que se descuadernaba con el 
estruendo de sus cañonazos; los 500 hombres de su tripu­
lación ens-rdecian en los intérvalos el aire con sus 15 gri­
tos de «viva España;» todos los otros buques cañoneaban 
también y gritaban asimismo con sus millares de salvas y 
sus millares de vivas; el «Aguila» á su vez contestaba á la 
recepción con sus saludos, sus gallardetes y sus aclama­
ciones: aquello era un abrazo en el mar dado por toda 
Europa á la dama que simbolizaba la civilización de Euro­
pa; era un concierto inarmónico y terrible que simbolizaba 
sin embargo, el espíritu de la armonía.

Prestos nosotros en nuestra falúa, nos arrojamos al mar: 
queríamos ver desde muy cerca la recepcicn de ’a empe­
ratriz por el khedive.

En efecto: apenas el yacht francés echó ei áncora en el 
centro de los buques reales, entre el del emperador de 
Austria y el del virey de Egipto, Ismail Pachá, con el gran 
cordon de la Legion de Honor al pecho, y deslizándose con 
su hijo mayor sobre las aguas tranquilas de la ensenada 
en una góndola que parecía de oro y piedras preciosas, 
tracó al pié de! «Aguila.» La emperatriz salió á la escale- 
a y tendió su mano al virey en el momento que este iba á 
pisar las tablas del buque, lo mismo que á su hijo, únicas 
personas que se introducían en la morada imperial. Euge­
nia de Montijo vestía un traje color de lila muy elegante, y 
gran tocado de cabellos: estaba tan sencilla como her­
mosa.

El virey entró con ella en la cámara un solo instante, al 
cabo del cual volvió á salir cen su hijo y se retiró al «Ma- 
frusa.» La Música del «Aguila» entonaba el himno nacio­
nal egipcio, que por cierto tiene mucha cadencia españo­
la. Los cañonazos ensordecían la rada.

Algunas horas despues la emperatriz Eugenia recibía al 
emperador Francisco José de Austria, á los principes de 
Prusia y de los Paises Bajos, á otros príncipes orientales y 
occidentales, á los embajadores europeos de Constantino- 
pía, á los cónsules de Egipto, á los jefes de las escuadras 
inglesa y austríaca, y á los comandantes de los buques ru­
sos, suecos, noruegos, daneses, italianos y españoles.—Ni 
yo ni ei capitán Jonas pudimos ser invitados á esta fiesta.

Mientras t.anlo el abate Baüer, que habia ido á la «Be- 
rengúela á pagar la visita que su capitán le hizo anterior- 

* mente; ese célebre y ejemplar predicador de París, enla­
zado tan íntimamente con un conocidísimo banquero de 
Madrid, y que tal vez por esto mira á los españoles como 
cosa propia; el abate Baüer me decia que los preparativos 
para el dia siguiente eran suntuosos, que la ceremoni.a re­
ligiosa me iba á admirar, que la recepción de Israailia no 
habia tenido precedente en la historia de los concursos eu­
ropeos; pues solo á las puertas de la capital del istmo se 
habían habilitado mil tiendas de campaña, mil pala­
cios, mejor dicho, en medio del desierto, para alojar á la 
comitiva que pernoctaría allí, y á donde á los convidados 
les aguardaban todos ios refinamientos del lujo y dé la co­
modidad mas esquisitos.

En este dulce entretenimiento de ilusiones vinieron á lia - 
marnos á todos de parte del virey para saltar á tierra. Se 
iba á celebrar el Te Deum para pedir á Dios por el feliz 
éxito de la empresa. Nos vestimos inmediatamente de uni­
forme ó de etiqueta y corrimos á la playa de Puerto Said.

Sí: el templo para entonar el Te~Deum era la playa de 
la nueva ciudad. No hay en ella temp o capaz para una ce­
remonia semejante; pero aunque lo hubiera, habría sido 
imposible valerse de él: era un mismo Dios el que iba á 
alabarse y uno mismo á quien iba á pedirse; pero la cere 
monia religiosa tenia que ser naturalmente cristiana y ma­
hometana. No lo olvidemos, se iba á casar el Mediterráneo 
con el mar Rojo.

Desde el muelle hasta una gran esplanada junto á la po­
blación, se habia hecho un camino de tablas sobre la are­
na, con el fin de facilitar el paso de los asistentes por aquel 
polvo vidrioso y sutil que ios vientos arrojan y se llevan de 
continuo, mientras la planta y la industria del hombre no 
los fije perpétuaraente con la vegetación. A ambos costados 
de este campo sin igual corrían cordones de las mejoi’es 
tropas egipcias. Al fin de él se habia construido una mag­
nífica tribuna de tres compartimientos para los reyes y con­
vidados. Al frente de la tribuna se alzaban dos templetes: 
uno con un attar, y sobre el altar un crucifijo y seis velas; 
el otro templete era para el rito turco. Entre los templetes 
y la tribuna, el pueblo.

A las tres en punto de la tarde los cañonazos anunciaron 
el comienzo de la gran ceremonia, Mr. Fernando de Les- 
seps, de pié en medio de la escalera de la tribuna, recibía 
y saludaba á los convidados. Un personaje egipcio gritó á 
pocos momentos en francés y en árabe:—«¡La emperatriz!» 
y todos formaron calle para recibirla.

Veníala condesa de Teba dando su brazo al emperador 
de Austria, seguida del virey y de los príncipes, y diri­
giendo su palabra cercana á un moro de barba negra, con 
traje blanca de lana damasquina, la capucha calada, pues­
to sobre el pecho el gran cordon de la Legion de honor, 
literalmente cubierto su costado de placas de brillantes 
como ninguno de los presentes podia ostentar. Aquel moro 
era Abd-el-Kader, el famoso emir, enemigo un tiempo de 
la Francia, amigo condescendiente y cariñoso hoy de la 
familia imperial, á quien debe la libertad por el solo pre­
cio de su palabra de honor.

Llegada la comitiva á la tribuna, la emperatriz se sentó 
delante y en medio; á su derecha Ismai!-pacha, á su iz­
quierda Francisco José, y los príncipes por órden de ge- 
rarquias, á ambos costados. El resto del convite, detrás y 
en pié Todos estaban de gran uniforme, todos lucían sus 
mayores riquezas, todos se hallaban cuajados de oro y pe 
drería. Nada exagero si digo, valiéndome de una espre- 
sion algo pedestre, que en aquella tribuna pesaban mas 
los diamantes que la carne

La emperatriz Eugenia estaba vestida esta vez también 
de color de lila, de ese color indefinible que en París 
principia á usarse con e! nombre de color de Ni lo: las 
guarniciones y los ribetes eran de encaje'blanco, estrecho, 
pero numeroso hasta parecer que una nube de plumas de 
pelícano inundaba la falda: en la cabeza lucia un sombrero 
de castor negro mate, adornado con pluma negra también, 
y un velo asimismo negro, colgado por detras y en pabe­
llón por la cara. Estaba preciosa y parecía de veinte años: 
no es ilusión mia; en el viaje de Oriente la emperatriz ha 
recobrado su juventud más fresca; todos lo dicen, porque 
lo ven.

XXL
Así las cosas, bueno es recordar lo que es la naturaleza 

de Egipto. El invierno de este pais es el bello ideal de los 
inviernos; todo lo que se cuenta de Chile, parece pálido en 
comparación de la realidad del desierto. El tiene plagas; 
pero en el invierno desaparecen casi completamente. Aho­
ra, por lo pronto, disfrutamos de la temperatura y esplen­
dor atmosféricos de la mas tranquila primavera de España. 
El aire es diáfano, la luna platea con ese descaro de las 
noches sonoras, el sol muestra su disco entre floretes tole­
danos, cuyas puntas parecen dirigirse á taladra ’ nuestro 
pecho: nunca como ahora podría decirse con Quevedo: — 
«¡Bermejazo! ¡platero de las cumbres!...» etc.: las aguas 
del mar son verde esmeralda; las espumas de la costa blan­
co-nieve, el suelo de los campos rojo-púrpura.

Yo, a! verme en la tarde de ayer ante tal naturaleza y 
ante tal espectáculo, he recordado las palabras de Herodoto 
escritas bajo la impresión de este mismo pais hace mas de 
dos píil años:

«Esos egipcios (decia el padre de la Historia), viven bajo 
un cielo propio suyo; tienen un rio que no se parece á nin­
gún rio; y observan unas leyes y costumbres que nada tie­
nen de común con las del resto de los humanos.»

Ese cielo, ese rio y esas costumbres eran ayer el marco 
del cuadro del Te-Deum. La conversación entre los hom­
bres y Dios no iba a tener mas intermediario que la atmós­
fera, y la atmósfera callaba para trasmitir la plegaria del 
mundo á través del firmamento azul. Detrás de los temple­
tes religiosos habia una playa donde azotaban las olas sal­
tando en espuma blanquísima á la altura del crucifijo y 
los candeleros: era el único posible incensario de aquel 
templo sin principio ni fin.

Dióse la preferencia al rito musulman, pues al fin está­
bamos en tierra musulmana, y este se redujo á un breve 
discurso en árabe pronunciado'por el gran ulema. El grau 
ulema es el jefe de los sacerdotes ó sabios de Egipto; po­
see una instrucción vastísima, no es nada fanático, está 
muy considerado en la corte, por cuyo tesoro cobra una 
renta como nuestros arzobispos, y se llama £1 Arusí.—Gra­
cias á que á mi lado estaba ei jóveu Rivadeneira, hijo del 
célebre editor de la «Biblioteca de autores españoles» de 
Madrid, que es cónsul en uno de estos reinos y habla el 
árabe como Nubar-pachá, pude saber que el discurso era 
muy bueno, muy contemporizador y muy humano; dis­
curso semejante ai que despues referiré del orador cató­
lico. ' ' '

Tras de las palabras del Arusi, que agradaron grande­
mente á los árabes, salió al altar del Crucificado un señor 
^bisoo, delegado apostólico, patriarca cristiano in parti 
bus, anciauC do barba larga gris, vestido de pontifical con 
báculo y mitra, y seguido de'clerecía, frailes y asistentes, 
con pompa verdaderamente oriental. Todos se arrodilla­
ron entonces, menos el patriarca, cuyas yestiduras de 
blanco y oro brillaban al sol como diamantes,' y con voz 
solemne y ademan inspirado, levantó los ojos y tos brazos 
al cielo eiclamando:

¡Te Deum laudamusï
Yo no puedo decir lo que en aquel instante pensaban 

los asistentes; pero sí puedo asegurar que los árabes es­
taban tan sobrecogidos como los cristianos. Jamás ha 
salido del silencio música mas armoniosa: nadie cantaba, 
y sin embargo, lodos escuchaban la melodía de la 
piedad.

Terminadas las oraciones, mi amigo monseñor Baüer, 
limosnero y confesor de la emperatriz, vestido de hopa­

landa morada, con sobrepelliz y estola, se colocó a! lado de 
la epístola, en los escalones del templete; desde donde con 
voz sonora y penetrante, que llegaba clarísima á todos la­
dos, pronunció un discurso en francés, de bella forma y 
profundo concepto; digno del orador sagrado que compar­
te el pulpito de Francia con el padre Félix y el padre Ja­
cinto.

Hablo del Oriente y del Occidente; de la tendencia mo­
derna civilizadora á fundir y unificar las razas; alabó á 
Lesseps como al héroe de la perseverancia en el trabajo, y- 
dió las gracias a! virey í.smail por sus deseos de abolir la 
esclavitud, y sus propósitos de dotar al Egipto con toda 
suerte de libertades legitimas y santas.—Monseñor Baüer 
estuvo á la altura de su misión Ambos discursos, árabe y 
francés, van á ser impresos.

Algunas oraciones cantadas rd laño, tras las palabras 
del orador católico, dieron fin á la solemnidad religiosa, 
entre el estruendo solemne de las salvas de artillería y de 
las músicas de los regimientos egipcios y barcos europeos.

Entonces los españoles corrimos á nuestros buques para 
mudar de traje, con objeto de presentarnos al festin de 
confianza con que nos obsequiaba la oficialidad de la «Be­
renguela . »

¿Qué decir de este banquete dado á españoles distingui­
dos por oficiales de la marina española?—Animación, cor­
dialidad, abundancia, finura. Treinta comensales en la 
cámara, suntuosamente alhajada; una señora sola presi­
diendo la mesa, la esposa de nuestro cónsul de Alejandría; 
brindis entusiastas por la patria, amenidad cortés, gracejo 
culto, espansion fraternal.—Mientras tanto, la bahía se 
ilumina, maravillosos fuegos artificiales brotan de la mar. 
Puerto-Said se enciende por encanto, las raúsica.s tocan, 
los marineros cantan, el pueblo se enloquece, se agota el 
diccionario del regocijo en todas las lenguas del universo; 
y nosotros, creyéndonos prisioneros en el barco cuando 
todo el mundo se desbordaba, echamos al agua las falúas, 
y en ellas saltamos á la rada para gozar al aire libre las 
mil y una noches de aquella sola noche de delicias.

Pero ¡ay! el regocijo cansa también, y no se puede im­
punemente dedicar horas y horas consecutivas al alborozo. 
—Bien pronto los fuegos terminan, las luces se apagan, el 
cansancio llama al sueño, y población y barcos quedan en 
silenciosa actitud, para restablecer las fuerzas necesarias 
al dia siguiente.

Nosotros placenteros, aunque y a poco locuaces, caracoleá­
bamos también en nuestra barquilla par;i llegar cada uno al • 
costado de su nave, cuando se le ocurrió á un jóven guardia 
marina de la «Berenguela,» gran tañedor de guitarra, sa­
car el instrumento que tenia escondido, y preludiar con 
gran primor tos melancólicos acordes de un aire de Anda- 
lucia:—Penas. ¿para qué os quiero?—No á uno, siuoá to­
dos á un tiempo se nos ocurrió ir á echar una serenata á la 
emperatriz. Ella, cuando niña, las habría escuchado con 
palpitante corazón bajo las rejas de los Cármenes del Genii, 
y ella no podría menos de regocijarse, cuando soberana, 
con aquel recuerdo, tan distante y tan cercano á la vez en 
las horas del insomnio.

Efectivamente los remeros, á una órden del comandante 
atracaron cerca del «Aguila,» y allí, nuestro guardia m.ari- 
na, con voz preciosa y gracia inimitable, echó á los vientos 
del Oriente el landaugo occidental de la morisma sevillana.

No se hizo esperar mucho tiempo la respuesta: apenas 
se perdia el eco de las primeras coplas, se abrió la portilla 
de uno de los camarotes de la cámara de honor, y pregun­
taron en muy mal castellano quiénes cantaban. —«La ofi­
cialidad de la «Berenguela» (se le contestó), que viene á 
saludar á la emperatriz.»

Entonces salió Eugenia Montijo á la portilla de su ca­
marote, y prorurapió en palabras lisonjeras y frases afec­
tuosas á los galantes compatriotas que con agasajo tan de 
su gusto la obsequiaban, y suplicó que se cantara mas, y 
que cantara t do el que quisiera. Pero ¡oh contrariedad de 
siempre! el cantador no se acordaba de mas coplas que 
las que habia echado.

—Pues bien (dijo la emperatriz), cantadme esta.—Y re­
lató con sentido acento;

La pena y la que ne es pena, 
todo es pena para mí; 
ayer penaba por verte, 
y hoy peno... porque le vi.

La copla fué cantada al primor por el guardia marina: 
pero aun no la habia terminado, cuando del fondo del 
agua salió otra voz diferente que preludiaba al aire nueva 
copla de fandango. El tocador, ágil como lo son los de su 
clase, tomó el tono de la voz misteriosa, y acompañó, sin 
tratar de averiguar quién ni cómo, al trovador invisible de 
otra falúa. Este cantó cou gran donaire;

Ni contigo ni sin tí 
tienen mis penas remedio: 
contigo, porque me matas, 
y sin tí... porque me muero.

Una salva de aplausos recibió la canción del serenatero 
intruso. Era uno de los pasejeros del vapor mercante «Pe- 
layo,» de la matricula de Cádiz, que ha venido á las fiestas, 
y desde que sintió la guitarra en la bahía, se echó con otros 
amigos en un bote para asistir á la estraña serenata de la 
«Berenguela »

Así ha concluido; señor director, el magnífico dia de 
vísperas al 17que hoy celebramos. Esta mañana temprano 
se ha puesto nuestro «Faiyum» el 36, que-le ha tocado por 
gerarquía en la procesión de los vapores que van atravesar 
el canal. A su bordo escribo; la inauguración por el agua 
ha principiado; aun no sé si vendrá detrás de nosotros la 
fragata «Berenguela,» porque cala 21 piés y medio y hay 
dndas sobre la posibilidad de su marcha; el «Faiyum» se 
desliza mansamente sobre al canal, á cuyos lados hay 
fellahs que gritan y pingorotes imitando obeliscos que sus’- 
tentan las banderas de Turquía y de Francia. No espero 
que nos suceda accidente alguno notable hasta Ismalia, 
donde llegarem’os á las diez de la noche. Allí echaré esta 
carta en el correo, pues mientras tanto voy á fumar y á 
pensar.

GAGR'i ILLAS.
El sábado habrá en el teatro déla Zarzuela ana 

función á beneficio del asilo de Nuestra Señora de la Asun­
cion, que tan útiles servicios viene prestando á los hijos de 
muchos artesanos. Se pondrá en escena «Martha. » Reco­
mendamos la asi.stencia del público atendiendo á lo piadoso 
del objeto. Los billetes se venden encasa del Sr. Viilarrutia 
Reina, 8, segundo.

Se ha publicado ya el prospecto del curso prác­
tico de construcción naval arreglado por D. Andrés Avelino 
Comerma, ingeniero de la Armada, y que promete ser una 
obra importantísima y de grande utilidad en España, don­
de t.anlo escasean obras de esta naturaleza.

En la función que se ha de celebrar el dia 16 á 
beneficio del Ateneo de señoras, tomarán parte, además de 
la primera actriz doña Matilde Diez, las distinguidas afi­
cionadas líricas doña Clara Nueros de Hunt, otra muy co­
nocida, doña Dolores Salvador, y los Sres, Hunt, Percey, 
French, Casella, Moderati, Gonzalez, Cortés y Mondeja?. 
Para esta función se despachan billetes en el Ateneo de se­
ñoras, Torija, 11.

Está concluido el tomo primero de las «Biogra­
fías de los diputados de lasCórtes Constituyentes,» que con 
tanto acierto como aceptación sale de la casa editorial de 
los Sres. Pascual y compañía. Es digna de elogio la publi­
cación de que nos ocupamos, por la belleza de su impre­
sión, corrección, el interés que inspiran todas las biografías 
que contiene dicho tomo, y por su buen estilo al par que la 
perfección y parecido de sus brillantes retratos al frente 
de cada una de ellas. Es una obra muy barata, puesto que 
un volümen de 1071 páginas con 53 retratos, cuesta solo 
60 rs. en Madrid y 64 en provincias.

El jueves se pondrá en escena en el teatro de 
los Bufos «Barba Azul,» y el viernes «Dos truchas en seco,» 
del Sr. Puente Brañas; y «La reina de los aires.» del señor 
Santisteban; bailándosela «Cuadrille» de «Lmeilcrevé.»

Hoyj neves se pondrá en escena en el tearro de 
Alarcon, antes de Capellanes, una comedia de mágia en 
dos actos titulada «La cenicienta.» Todas las decoraciones 
que la adornan son enteramente nuevas y debidas al pin- 
cel de los Sres. Reyes y Bielsa; lo mismo que ios capri­
chosos objetos de trasformacion, de los cuales hemos visto 
algunos de muy buen efecto. ElSr. Estrella es el encarga­
do de la dirección de los bailables, y creemos que logra­
rán tantos aplausos como todos los compuestos por tan in­
teligente coreógrafo. Con el objeto de que no haya inter 
rupcion eq la costumbre establecida en dicho teatro res­
pecto á las funciones en hora determinada, la empresa ha 
resuelto que la comedia antedicha se cuente como una fun­
ción sola, cuva entrada costará solo dos reales.

El Terso, como mas antlgüalla, le ponemos el 
rimero; Puigmoltejo, Guñadifago, D. Tomás y Espartero, 

sin olvidar á Prim y Serrano y demás otra comparsa ne­
gativa y bufa que se emite; tales baq sido los candidatos, 
que cuál sombras mas ó menos negros, han pasado por la 
enfermiza imaginaciou del monarquismo de nuestros com­
patriotas. y decimos que han pasado, porque de séjio es 
ios días nada se dice. ¿Qué hay dei candidato? Pero, señor 
¿qué hay? ¿Nada se sabe? ¿Es miedo á' los >’?2:7üistas? Æs ! 
que la madre uo quiere? ¿Es on« ÿ ¡gg Jipijiados les gusta 
mas tomar el sol, que hablar en sério y moralizar lo des­
moralizado?

La verdad es que hace mucho frió y cierta legalidad 
ya se ha gastado.

Vamos pasando el tiempo. ¡Si importará el candidato en 
las alus esferas del gobierno!

f queridos amigos los laboriosos y en- 
nn“i y utor acaban de montar 
S minerales aplicables á los terrenos 
(le regadío y_de secano.»

ayudar las fuer- 
^^ conquistas de la ciencia y del arte.

?í^^ ^^^ nuestro cielo, con nuestra historia y con 
nutstias mujeres, estenderaos nuestro orgullo ha^ta nues­
tra tierra, siendo así que esta, en realidad v generalmente 
hab ando, es pobre. Pero en cambio, no es tan pobre co­
mo la de Inglaterra, que sin embargo, merced á los solíci-

®“*®“^‘‘^® agricultor, produce maravillas.
Bien venido, pues, sea la industria de los Sres Saez v 

Utor. Según el prospecto que á la vista tenemos los resuG 
tados obtenidos hasta ahora son notables. Uua certificación 
de la «Escuela de agricultura de Florencia» consigna estos

«1.® ^^^’'*^^ cuadrados de tierra de riego sem­
brados de zanahoria, sin abono alguno, presen­
tan una vegetación raquítica por demás, y raíces 
de pequeño desarrollo, que prometen un escaso 
rendimiento.

cuadrados de tierra de riego, sembra­
dos de la misma planta y abonados con sirle, pre­
sentan una vigorosa vegetación y raíces abundan­
tes y de buen sabor.

2.’

3.» 1 .000 metros cuadrados en las mismas condiciones 
que los anteriores, pero abonados con el abono 
potásica del num. 3, y sembradas las zanahorias 
un mes despues, presentan una hermosa vegeta­
ción, y raíces de grandes dimensiones que pro­
meten una gran cosecha.

Arrancadas igual número de zanahorias de los pedazos 
sembrados, y pesad.as en las balanzas de precision del la­
boratorio de! establecimiento, han dado, por término me** 
dio, las obtenidas con el abono potásico, una tercera parte 
mas de peso que las que procedían del terreno abonado 
con sirle; resultado satisfactorio que demuestra la impor- 
lancia.de los ab(>nos minerales, y que seguramente con­
cluirá de comprobarse al verificar la recolección y al com­
parar el peso total de las raíces obtenidas en las tres por­
ciones sometidas á la esperimentacion. »

ün gacetillero ha oido los siguientes diálogos:
En Capellanes:

—Ya sé quién eres. Te conozco por el olor.
—¡Maldito aguardiente!

—¿Quiere Vd. bailar una danza?
...““‘^y’ N® ®® hable Vd. de eso. Era el único afan de mí 
difunto.

—Soy empleado.
—Pero bien; y Vd. ¿á qué aspira?
—¡.A su amor!
—No es de la situación, caballero.

—Una mirada, una sonrisa y un tierno abrazo constitui­
rían mi felicidad.

—Pues yo, caballero, seria feliz con mucho menos, 
—Hable Vd. ¿Con qué?
—Con una copila (le Jerez. •
—En seguida; vuelvo en seguida,

—¿Es aquel tu marido?
—¡El mismo!
—¡Quién le ha de decir que te llevo del brazo!
—¡Claro está! Como que me dejó en la cama, 
—‘Cásese Vd. para esto!

—Eres un pérfido.
—¿Por qué?
—Porque has bailado con la Luisa sabiendo que no 

puedo ver.
—Pues por eso he bailado, porque no nos has visto.

la

—Miste, so esgalichao; en gorbiéndome á tocar al pelo é 
la ropa, le doy un gofeton.

—Señorita... yo creí...
—Aquí no hay señoritas. ¡Vaya con el guasón!

--¿Quiés tú bailar?
—Que nó.
—¿Quiés tú un bisteque?
—Que nó.
—¿Quiés tú un pastelillo?
—Ea, que nó.
—¿Pues qué quieres, peazo é mujé?
—Que te laigues.
—¡Mardita sea tu casta!

—¿Viene Vd. al baile con compañía?
—Si señor.
—¡Ay! Quién estuviera en su lugar.
—Vd. no cabe.
—¿Cómo que no quepo?

-¡Claro! Vengo en compañía de medio cabrito que en 
toavia uo lo he dejerío ..

—¡Qué atrocidad!

—Miste, a mi me gusta mas una güeña polka, ó un soti- 
che corrio que una ración de merluza

—¿De veras?
—¡Con qué gusto me comería una!
—¿No dice Vd. que le gusta mas el baile?
—Hombre, altirnando.
—¡Ya!

—¿Vendrás el jueves?
—No.
—¿Por qué?
-^-Porque no podré.
-^¡Qué lástima! Yo que tenia dispuesta la cena.
—¡Ah! entonces si podré.
—No, no, lo dejaremos ..
—¿Para cuando?
—Para año nuevo.
—¡Se va á enfriar!

Ha sido presentada à la empresa de Jovellanos 
una linda zarzuela titulada «Toribio y Dominga,» de la 
que tenemos las raa.s lisongeras noticias.

El doctor D. Santiago Gonzalez Encinas, cate­
drático de la asignatura de patología quirúrgica de la fa­
cultad de medicina (le Madrid, ha abierto una consulta los 
lunes en la misma cátedra, colegio de San Carlos, de nueve 
á diez de la mañana, hora correspondiente á las lecciones 
y enseñanza de dicha asignatura.

Esta consueta, á la vez que sirve para la enseñanza y 
demostración de los hechos clínicos, sirve también á los 
enfermos que concurran para recibir ios auxilios de la 
ciencia, que no solo serán prestados en el acto de la con­
sulta, sino que lo seguirán siendo hasta su curación por 
los alumnos mas distinguidos de la clase en su propio do­
micilio y bajo la inspección del catedrático.

Hé aqui una nueva creación de beneficencia domici­
liaria.

«La Iberia» escribe el siguiente diálogo sobre 
juegos:

—¿Con qué se sigue jugando?
—Sí señor.'
—¿Much:?
—Y á muchas cosas.
—Mostrad cómo y dónde.
—A la lotería de cartoncitos en mil y un cafés.
A los borregos, con que quedan sin lana mucho-s idem.

—Y ¿cuál es el juego de segura ganancia para el ciu­
dadano?

El trabajo. Con mas amor á este ya hubieran con­
cluido los otros

—Estamos conformes.
Traslado al gobierno y á los gobernados españoles. Se 

repetirá este dialogo, que no carece de interés.
Al monte en dos mil casas, con ventaja ó sin ella- da­

rán razón en las calles de Carretas, del Arenal del Cár-
^®^ Pnucipe, Carrera de San Gerónimo, 

del Lobo, del Baño, de...
—Basta, hombre, basta.

^^hcional en todas las administracio­
nes. Premio para el gran lotero de Navidad, diez millones 
de reales, sin perjuicio de que le caiga el premio grande 
y algunos otros. Contribución indirecta, por décimas par 
es, 20 escudos.

Santo de^dia 9.—Santa Leocadia, virgen y mártir. 
• ^e g-ana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
Iglesia de monjas de la Concepcion Francisca (vulgo de la 
Gátiña), donde por la mañana habrá misa cantada, y por 
la tarde predicará en los ejercicios de la novena de Nues­
tra Señora de la Concepcion D Jaime Cardona.

Visita de la corte de Afaria —Nuestra Señora del 
Rosario en Santo Tomás.

Hé aquí las noticias que adelantamos á nuestros 
suscritores en el número de ayer.

Como prueba de que no es oro todo lo que relu­
ce á pesar del regocijo de los genovMias en estos úl­
timos días, lomamos las siguientes lineas de un co-

<Los genovistas han hecho correr como válida la noticia

de que la duquesa de Géiova ha cedido en la onosicion ó 
candidatSra de su 

nijo u. lomás Alberto para la cornn^ ,ño

‘^^^^^ ®“ ®®® estado, y aun cuando lo cier-- 
irnüaÍpmneftT^ ^^^ P*^*^*^® ‘‘®“P® P^f’® Pensarlo, nos 

limitaremos a hacer una pregunta á los diarios genovistas 
aquiescencia de aquella 

sonora esta ya todo resuelto? ¿Creen oue su volnnind uaio mas que la volQutad del país? EsÍa eï U euesiion"

Dice un diario montpensierista :
se bïlfâha rpnnHn ^’®^®® ^°“ focha 4, el ministerio

y había separado desús manilos ytras- 
ladailo a otros puestos, a varios jefes de la guarnición de 
U rituaclon*^ ’ ^“®®^'’®®®r'’®sponsal considera muy grave

Nosotros también; sobre todo cuando consideramos que 
se perturba un país vecino y hermano para conseguir un 
imposible: la venida de D. Fernando.

Sin embargo, debemos repetirlo que ya hemos dicho 
antes de ahora. ¿Qué hace el Gobierno español en vista de 
estos manejos que se Levan á cabo, no por su órden pero 
a lO menos con su tolerancia? ¿No será un deber suvo. pues 
que tiene un candidato oficial, hacer entender á su emba« 
jador en París, al emperador, á nuestro ministro en Lisboa 
y al duque de Saldanha, que D Fernando se ha hecho 
imposible en Espana, y que, áun pidiendo él la corona, no 
se la podríamos otorgar?

Parécenos que cuando las cosas se han llevado tan ade­
lante, es deber del Gobierno español intervenir para aue 
cesando las perturbaciones á que dan origen las intrigas 
saldanhisjas, se estrechen más y más, lejos de enfriarse 
nuestras relaciones con Portugal,» ’

Dice nuestro colega « La Patria » con sobra de 
razón:

«Tampoco han asistido ayer diputados a la Asamblea* 
ios esfuerzos del Gobierno y las amonestaciones del Sr. Ri­
vero, han sid() completamente estériles, y
^^1^?^ ^^ serán también las quejas de los periódicosú'adi- 

! cales; ¿y como uo ha de suceder así? Agenas á la iniciati- 
i ya de la Carneara todas las cuestiones que han de resolver 
i los peligros de nuestra situación política, y manejados los 
i ue&ocíos públicos por secretas combinaciones y cabalas 
: misteriosas, han llegado á convencerse los constituyentes 
I de que ejercen muy poca influencia sus consejos en la go- 
i bernaemn del Estado, y que su cooperación es innecesaria 

i i al presidente del Gonsejo.
i ! Deplorable es esta actitud de la Representación nacional, 

I sujeta a temores la conducta del general Prim, y funesta la 
i inquietud de las clases conservadoras ; pero existe aún por 
i lorluna !a institución monárquica rodeada de prestigio 
! toaos los e.spañoles y fuerte en la opinion, que puede 
; salvar la libertad y ser la garantía de la paz pública. Agrú- 
I pense a su a.rededor todos los partidos, deseen estable- 
; cerla con sinceridad y estamos seguros de que desaparece- 
I ran las amenazas, ¡as Ciártes recobrarán la vida que nece- 
I sitan en los países constitucionales y hallarán los ciuda- 
j daños la realización de sus legítimas aspiraciones.» 

j Los partidarios de Montpensier han dado treguas un tanto 
I a su acfividad y entusiasmo. En cambio algunos de los del 
¡ duque de la Victoria parece tratan de hacer un inútil es- 
. luerzi) en favor de su candidato, presentando á las Córtes 
I esposiciones en favor de esta solución. Los montpensieris- 

Ij tas que habían querido distraer la atención de la candida­
li tura (leí tiuque de Genova diciendo que se trataba de ofre- 
'^ la corona á D Fernando de Portugal, han 
i i podido ya convencerse de que sus habilidades no han ob* 
i hombres políticos han hablado estos 
¡¡ días de una candidatura en que hasta ahora nadie habia 
11 pensado Esta condidatura es la de un individuo de la casa 
i i de Orleans, el duque de Alenzon, oficial de artillería de 
j! nuestro ejercito, en cuyas filas combatió en Filipinas; pero 
H esta candidatura que encontraría obstáculos dentro de su 
,! propia familia solo se menciona por los mismos que la in- 
! : dican como una de las que en tiempo oportuno pudiera ha- 
H perse iniciado. En cuanto á la solución alfonsina hay mo- 
; I tivo para creer que aparte de la reprobación universal del 

I país, cuenta á pesar de lo que la «Epoca» dice en contrario, 
( con la optisicion de su niísma madre, de modo que no es 

posible ni para los mismos partidarios del ex-prínci-
pe. Queda, pues, en pié como la única séria, aceptable y 
aceptada la de la mayoría de las Górtes Constituyentes, la 
del duque de Genova,

II ^^ comisión del proyecto del canal de riego de Cinco Vi­
nas se ha constituido nombrando presidente al señor Da 
Pedro, y secretario á el Sr. Sánchez Ruano.

Algunos extranjeros que se interesan en esta obra, serán 
oídos a su tiempo por la comisión.

que entiende en el proyecto de responsabn 
lUad ministerial, está activando sus trabajos y es probable 

que en la semana próxima presente dictámen.

En decreto sobre reformas del papel sellado, las clases 
ue oficio y de pobres se refunden en una sola, como asi­
mismo el papel de reintegro, matrículas, multas y sellos 
para las secretarias de las audiencias, que se convierten en 
una sola ciase con la denominación de «Pagos del Estado.

Está terminándose en el ministerio de Hacienda, y en 
breve se publicará una instrucción para el régimen y ad­
ministración económicos de las provincias.

De una correspondencia de París fechada en 30 
de Noviembre tomamos el siguiente parrafito:

Los carlistas no ocaitan sus intentes de próxima revuel­
ta- y pregonan que ahora va la buena, de la que la otra 
no fué mas que un ensayo precipitado. El director de la 

es Cabrera. Este jefe, habiendo zaherido
^ ^®s Ceballos, Algarras, Lirios y demás amigos 

de D. Garlos, atribuido a su incapacidad el mal éxito de la 
insurrección (le la Mancha, León, Valencia y Cataluña v 
logrado que el Niño terso, sacrificando sus simpatías, ios 
separara de su lado, se vé obligado á probar que vale v 
puede mas que sus rivales. Lo que yo digo á V. no es un 
secreto que he comprado ó sorprendido; es lo que nuede 
saber y oír todo el que quiera, todo el que oiga a los car­
listas que se hallan en París y que pasean por el pasaje 
Jüuffroy, revelando a voz en grito sus planes guerreros v 
comunicándose sus esperanzas.

Hé aquí los partes que hemos recibido de nues­
tro servicio particular, á última hora;

Paris, 7 —En el Guerpo legislativo el Sr, Rochefort ha 
pronunciado un violento discurso contra la prensa ministe­
rial. Los permdistas del Gobierno han dicho no Ise esnonen 
á nada escribiendi) contra la opinion, mientras que los fie­
mas se esponen á ir á la cárcel y á pagar multas. Este dis­
curso ha producido mucha agitación.

En la Bolsa de hoy se han cotizado;
El 3 por 100 eslerior español, á 26 1¡4.
El 3 por lOQ francés, á 72,50.
El 4 1(2 por 100 id. á 102,50.
Lóndres 7.—Consolidados ingleses de 931(4 á 3i8.

, P^j^^sburgo 7.-~Ha fallecido el príncipe Gortscha- 
koff, ministro de Negocios estranjeros.

Lisboa 7.—Desmiéntes el rumor de un cambio de mi­
nisterial,

Ñápales »•—Han llegado muchos estranjeros para asis­
tir apa asamblea de libre pensadores la cual inaugurará na- 
sado mañana sus tareas. Dícese que el discurso inaugural 
Consistirá en un violento ataijue á la Iglesia.

Roma T. Grande afluencia de lorasteros. Hacemos 
preparativos para solemnizar el dia de mañana. Asciende 
a alo el numere de prelados que se hallan en esta Ga­

ESPECTACULOS.

TEA 1RO NACIONAL DE LA OPERA.—No hay función, 
®^PA^^^-—X las 8 112.—F. 72 de abono.—Turno 3.* 

par.—El amor y ia Gaceta,-Bodas ocultas.
ZARZUELA. A las 81}2.—F. 70 de abono,—Turno 1.* 

Las Georgianas.—Acuerdo municipal.
LO'PE DE RUEDA (Circo de Paul).—A las 8 112.—El 

amor y el interés.—Un editor responsable.
RECREO.—A las ,8.-Una sospecha.—Ei sonámbulo. 

—Regalo de boda.—Pelillos á la mar.
ALARCON (antes Capellanes).-A las 7.—La caza del 

,^^?‘ I “^®*®‘*^L X las 8.—Gran miscelánea france­
sa o el r^dio.—A ¡as 9.--E1 cuento bufo mágico fantástico. 
—La cenicienta o el anillo maravilloso.

NOVEDADES. 'A las 7 1[2 —^La libertad en la cadena, 
—Baile.—Don Tomás IL—Baile.

VARIEDADES.—A las 8.—El peluquero en el baile.— 
^edís ^^*^ ^^^ potencia extranjera.—Los cuatro mara^

DIRECTOR, D. MIGUEL fflORAYTA.

MADRID; 1869
Imp. de Juan Fernandez, Pretil de lo» Consejos, 3,
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h optan los delegados del pueblo por los principios y permitan al municipio su libre y perfecto desarrollo;
Siempre hemos creído que era una consecuencia j ^^^ j^^ iastituciones que mas cuadran á su convie- concédase á la provincia el régimen autonómico que 

Î cion y haber presenciado este espectáculo, en la que , le es absolutamente necesario; elévense á dogmas los 
¡ se apellidaba tierra clásica del catolicismo y déla ! derechos personales; impúlsese la iniciativa indivi-

indeclinable de la Revolución de Setiembre, el que
apareciese poderosa en el campo de la política la 
doctrina republicana; porque nadie ignora que es 
ley constantemente observada en la historia, que cada 
cambio y mudanza en las leyes y las instituciones, en­
gendra un nuevo principio que á su vez prepara 
cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino 
providencial de la especie humana, que no es otro 
que el vencer, en una lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec­
táculo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor, 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins­
titución y forma de gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase, de una ú otra gerarquía social, de estos ó 
aquellos intereses, sino á todos los intereses, á todas 
las gerarquías y á todas las clases, porque todo está 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi-

monarquía, pretendamos aun engañar y engañarnos
buscar en otras fuentes que en la razon y en la vo

MANL DE LA REVILA .
EDUARDO DIEZ PINÉDO , secretario de la 

redacción.
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO.

PARÍS, Luis Giustini.

Basia de byes discrecioaales y dictéase leyes que | familia. Reconocida ia soberanía del hombre, Ia'

concédase á la provincia el régimen autonómico qu-

' dual, abriéndole y franqueándole puertas y caminos
: corténse todo linaje de ligaduras, y la administración

J completamos con la soberanía del ciudadano. La pri- [ 
j mera entidad social, despues del individuo y de la 
familia, es el municipio. Sin un municipio autóno­
mo es imposible organizar la democracia como es 
imposible fundar la libertad sin un individuo tam- 

h bien autónomo. La historia de la libertad es la histo-
lunta l popular, elfundamento y la legitimidad de las ¡ pública, simplicísima en su constitución económica y h ria del municipio. No son otra cosa las ciudades

doctrinas y de las instituciones? No es posible; es un
imposible lógico afirmar semejante desvarío. Y si 
es la razon y la voluntad popular la fuente y el ori­
gen de doctrinas y d^ instituciones, ¿cómo podíamos 
aceptar en el terreno de la ciencia política, que la 

'delegación de la autoridad se convirtiera en una re- 
¡ nuncia perpétua en favor de una familia que llevara
la corona abdicada por el pueblo por siglos y siglos.

i descentralizada, será un poderosísimo auxiliar, no un jí griegas que cincelaron la forma humana y le infun- 
............. "' • • ’-------- ‘“‘n, H dieron la sangre divina de la inspiración en las venas;! enemigo del individuo. El municipio, la provincia

í la guardia de los campos y las ciudades, la de los ca-1 no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje* 
minos y carreteras, mantendrán íntegro é incólume i ron las semillas de la libertad individual y las der- 
el sagrado derecho de la propiedad individual. El í ramaron por la moderna civilización; no son otra 
pueblo, sabiendoqueessoberano, y teniendoconcien- heosa los ayuntamientos españoles que educaron una 
cia de su soberanía, no considerará las armas como s raza de héroes, y las repúblicas italianas que crearon
garantía de su derecho, sino que su derecho será la

‘ atando á su obediencia y sometiendo á su vasallaje ¡ garantía de su personalidad. El Estado, en las funcio- 
á las generaciones que no han venido aun á la vida, y ¡ nes generales de administración de justicia, de guer- 
cuya voluntad y cuyas necesidades no es fácil pre- ra y pactos internacionales, mantenimiento general

ración común y popular.
Surgió en efecto con admirable brio y con espan- 

sion entusiasta, como cumple y corresponde à toda 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades, 
las predicaciones de los sectarios de la nueva doctri - 
na, que concluía de una vez para siempre con las 
quimeras, con las concordancias délo antitético, con 
las amalgamas de lo opuesto, y con los figurados equi­
librios de lo que es desigual en potencia y en activi­
dad, que son las ordinarias formas espuestas en las 
constituciones de ios partidos doctrinarios.

La agitación que es propia de un período revo- 
lucionario; ios imposibles creados por una mcticu-

■ decir ni adivinar?
i Esta sencilla observación que nos lleva á consi- 
1 derar esencialmente amovible el principio de autori ' 
dad, juzgando equivocadas todas las teorías que de- 

* finan la autoridad como permanente, inamovible y 

: hereditaria es causa, y lo será yapara siempre, en el 
! trascurso de la política española de que viva, se agite 
í é influya la doctrina republicana y se esfuerce apro- 
i vechando los medios naturales que la legislación po- 

■ litica reconoce, por llevar á la conciencia general, à 
! modo de una iluminación, y no escluya ninguna es­
fera de la sociedad la evidencia de los principios cons-

iosidad apenas concebible en hombres decididos, y 
prontos siempre à seguir el consejo de la libertad, 
ocasionaron tan crueles oscilaciones, que el partido 
republicano, mal de su grado, se vió en la precision 
de entrar inmediatamente á influir en la vida activa 
política, para evitar el predominio de doctrinas y 
tendencias que eran otras Untas negaciones de ia 
fórmula revolucionaria de Setiembre.

Este hecho produjo dificultades y aun crisis que 
no es del caso recordar, por mas que sea motivo 
general de arrepentimientos para los que hubieron 
de reprimirios despues de provocarlos, y para los 
que mas apasionados que prudentes, cedieron á ia 
provocación. La historia en su dia, no hoy, que está 
aun muy llena de lágrimas y de rencores, juzgará 
con severa imparcialidad á los unos y á los otros; 
pero si en estas materias fuera lícito la profecía, bien 
puede aventurarse que no dará la historia la razón á 

ios victoriosos. ,
Es una tristísima ley, es una necesidad nunca 

bastantemente deplorada en las sociedades moder­
nas, que las nuevas ideas no sean consideradas ni se 
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio­
lentamente, y á modo de irrupción, acredítansu vida 
y su presencia. Ei mal no es de hoy, es antiquísimo; 
no se tuvo por cierta ia existencia del elemento libe­
ral ni en 1820, ni en 1854, ni en 1836, sino cuando 
presentó su fé de vida en el fragor de los combates.

No se ha purificado aun este grosero sentido de 
la política contemporánea, y cediendo todos á él, 
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no 
por su verdad intrínseca, no por la natural eficacia 
que la verdad tiene en los entendimientos, sino por 
el número y decision de sus parciales.

No es fácil en breve tiempo desarraigar esta preo­
cupación general, ni es tampoco posible libertarse 
de ella, porque la naturaleza humana, aunque tien­
da siempre á lo mejor y mas alto, anda siempre 
también à vueltas con la verdad histórica en que

administrativo y económico que toque al servicio é
interés común, moralizará estas funciones, separando 
definitivamente lo político de lo administrativo. Y 
como la buena política crea la buena hacienda, dicho 
se está que los presupuestos generales libres, de la

Otra raza de artistas en el caos feudal de la Edad Me­
dia. La Revolución francesa fué a dar en la dictadura, 
por no haber sabido producir el municipio.

Es una teoría falsa la que considera todos estos 
séres sociales como meras agrupaciones de indivi­
duos. En todos ellos hay una dinámica que les da 
fuerza superior á la resultante de la suma de todos 
sus individuos. En todos ellos hay un espíritu distin­
to del espíritu individual. En ese espíritu se ha 
informado el arle de Gorinto, de Florencia, de Ate-' pesada carga del clero y de la administración, podrán 

atender á las necesidades del crédito público, levan- ¡^ ñas. Pero esta ley de las agrupaciones sociales no se 
tándolo de su envilecimiento de hoy y devolviendo ^ opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu-

titutivos del régimen democrático.
La violencia, ia imposición, la prevención, las 

' prohibiciones, son sistemas de gobierno irremisible- 
i mente condenados: nada previenen, nada salvan: son, 
i por el contrario, estímulos, y estímulos poderosísi­
mos. Son verdaderos ejercicios gimnásticos en que 
los débiles se convierten en atletas, y su empuje es 
despues irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa­
rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales, 
la ley divina que organizó ai œéerno las relaciones 
humanas, y cuya aparición retardamos con esas qui­
meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, la 
pusilanimidad despues, la falta-de fé en las ideas y la 
incredulidad respecto la racionalidad humana, con- i 

; feccionan como trages y formas, dentro de los cuales 
debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna.

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté­
ril como la del que pretende negar axiomas y evitar

vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se 
somete y obedece à esa misma realidad, que quisiera en 
sus generosas aspiraciones convertir y trasformar.

La imparcialidad, el juicio, el pulso, la medida 
y la discreción que hoy se exige al partido mas po­
pular y mas avanzado, debe exigirse à todos los par­
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
el respeto à lo estatuido, invocando la razon debe 
exigirse el respeto al porvenir. No tiene lo uno mas 
razon qne lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin faltar à la exac­
titud, que mucho mas respetable es lo que avanza 
con ei irresistible empuje que los tiempos actuales 
prestan à las ideas, que lo que flaquea y oscila en el 

movedizo de lo actual.
¿Cómo ha de ser posible que despues de haber

así al trabajo y á la circulación ios capitales que se 
han desvanecido en esta dolorosísima crisis de nues­
tra hacienda, causada por todos y por nadie Re­

la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en 
que como hoy acontece, se han hecho declaraciones 
en consonancia con el radical espíritu democrático 
de este siglo. La monarquía hereditaria, la vincula­
ción de la autoridad en una familia, legitimidad de 
sangre, grandeza y principalidad por nacimiento, son 
temas que es imposible conciliar con el derecho per­
sonal libérrimo, espedito, sin mas limitación que el 
delito, que es la negación del propio y del ageno de­
recho.

La ciencia política no tiene hoy mas formas que 
respondan al doctrinarismo que la monarquía, ni 
mas forma que responda á la democracia que la re­
pública; pero una democracia monárquica ó un doc­
trinarismo republicano, son verdaderos mórstruos 
que no pueden mover á otra cosa mas que á com­
pasión hácia los que intentan fundir lo heterogéneo 
y reconciliar lo irreconciliable.

¡Cuántos ensayos, cuanto ingéaio malgastado, 
cuánta energía perdida en el trascurso de la Revolu­
ción de Setiembre! Los príncipes reales é imperiales 
no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
estas regiones en que se asentó ya la idea democrá­
tica. Siempre será à sus ojos region temerosa, siem­
pre creerán escuchar en su seno el hervor de los 
volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de Ita­
lia vendrán príncipes caballeros á tentar la aventura. 
Tienen las familias reinantes en Europa la intuición 
plena y perfecta, de que en este país definido demo­
cráticamente por la Constitución de 1869, no es vi­
videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún ■ 
trono. No habrá, repetimos, caballeros andantes que 
acometan la aventura.

¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente 
cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co 
mo flacas mujeres, desconfiar de -la patria, maldecir 
de la Revolution de Setiembre, y con arrepentimien­
tos estériles é infecandos deshonrarnos ante toda 
conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra 
creencia: la fé en la libertad es profundamente reli­
giosa, la legitimidad de la' Revolución indiscutible, y H 
por lo tanto, obligación estrecha es de todos y cada ; 
uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo el ; 
ánimo público, impulsar esta adormecida Revolución ,

,istola maneta con que caen tronos y dinastías, cuyo de Setiembre, cuyo decaimiento toca ya enel último 
origen se buscaba en el délo; despues de haber asi»- limite.
visto la maneta con

GINEBRA, E. Romero y Gimenez.
LISBOA, D. J. R.
LóNDREs, A. H. Smith,, esquare, 
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del mundo pertenece de derecho á las grandes y pro­
gresivas ideas.

Madrid 1.'’ de Diciembre de 1869.

h nicipio, autónomo el canton ó provincia, autónomo j|
i el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de

mediada.
Todo ello no e.s ni con mucho uno de esos bri­

llantes ideales (¡ue la fantasía finge en momentos de ; 
exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario, 
exigible, porque la opinion está preparada, la educa­
ción del pueblo cumplida, la educación de las clases 
conservadoras se completará tan luego como fijen 
su atención en que la doctrina que profesamos no 
pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en 
esclusivismos impropios é indignos de esta universal 
enseñanza del derecho, que dá á todos, solo por ser 
hombres, solo por su condición racional, la libertad 
absoluta, medio y forma de cumplir su destino y de, 
llevar á cabo las empresas religiosas, económicas y 
políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum­
plimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé, 
pero fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; 
constancia y moralidad en la propagación de esta fé; 
verdadera religiosidad en el cumplimiento de los de­
beres políticos, que son tan altos y tan respetables 
como los domésticos y religiosos, y con este sentido 
en la opinion y en el juicio ¿eueral, la revolución se 
cumplirá, llegando à ser hechos palpables y tangibles 
las esperanzas de sus iniciadores y los propósitos que 
despues de ellos han contribuido y contribuyen à su 
debido y perfecto cumplimiento.

Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe­
dirle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 
que exige la Revolución del gobierno; dejarse de qui­
meras; venir á la realidad y à la vida práctica; aban­
donar à los poetas diplomáticos argumentos de pactos 
de familia; desoír elucubraciones que se pierden en 
los últimos límites de la posibilidad; buscar en el 
consejo popular la voluntad común en la apremiante 
necesidad por todos sufrida, la energía, la idea y la 
resolución inquebrantable y firme, y el gobierno 
será saludado en la historia como fidelísimo manda­
tario del pueblo, y se harán lenguas las generaciones 
füturas de su acierto, de su prevision y patriotismo.

Las dos sendas clara y distintamente se presen­
tan á todos: la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéano de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura á la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedita, solo exige ener­
gía y resolución á los que la pisen, fé y constancia 
en el camino, y cuyo fin es visible, es cosa que ven 
todas las inteligencias que no quieren cerrar los 
ojos á la luz, á cuyo fin, brilla noble y esplendoroso 
este porvenir porque han suspirado todas las gene­
raciones liberales de nuestra España, y que consiste 
en el planteamiento definitivo de la libertad y del 
derecho, para que à su sombra los generosos gérme­
nes que levantan á nuestra raza, adquieran la gran­
deza que es precisa para la influencia decisiva en ios 
destinos de la Europa culta.

Por eso venimos à defender la República federal, 
organismo predicado por la democracia españo- 

i la en la Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar- 
! mónico coa la naturaleza humana, base eterna de 
I una sociedad justa. Por los derechos individuales 
consagramos primeramente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo de todas sus facultades, y la in­
violabilidad dé la primpra asociación humana, de la

' la República federal, de aquella forma de gobierno 
I que realiza la gran ley del universo y del alma, la 

! ley de la unidad en la variedad. Guando una gran 
í nación haya realizado este ideal; cuando lodos sus 
! individuos sean ciudadanos; cuando los municipios 
¡asocien hombres libres, y los cantones libres muni­
cipios, y el Estado cantones autónomos, siendo el 
poder central emanación de todos, por todos revo­
cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona­
do la hora de que esta nación poderosa invite á las 
otras à fundar los Estados Unidos de Europa, que 
fundiendo las naciones en el mismo espíritu universal 
de justicia, y separándolas en sus respectivas autono­
mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varie­
dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra 
civilización, todos los portentos que ha hecho la de­
mocracia en el mundo.

Volved los ojos á la gran república que las razas 
germánicas han fundado en el paraíso del porvenir, en 
América. Allí toáoslos hombres tienen una patria; 
todas las conciencias un altar: la cabaña del último, 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala­
cio del primero entre nuestros reyes; los periódicos 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; 
las asociaciones se forman con la regularidad de los 
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su 
propio derecho y en completa independencia; cada 
municipio es un pequeño Estado que llama á todos 
sus miembros á una misma vida política, y los hace 
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y la biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los estados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y á ofrecer á la 
actividad mayor impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin 
embargo, impotente contra la ley, sometido á la 
justicia, revocable en breve p’azo,que no puede 
perpetuar ningún error, porque nuevas elecciones 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin 
reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen - 
tralizacion, vive un pueblo que ha descubierto el 
vapor y ha centuplicado las fuerzas humanas; que ha 
blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado el 
telégrafo ; que ha derribado con su hacha las selvas 
antesinesplorables, poblándolas de ciudades improvi­
sadas; que une el Pacífico y el Atlántico, los dos ma­
res, los ventrículos del corazón de la tierra, por una 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en 
los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu­
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala­
bra humana ; poema jigantesco, que está ahí en el 
Nuevo Mundo, como una Biblia viviente , para que 
ios pueblos conozcan las fuerzas creadoras que hay 
encerradas en la libertad y en la democracia.

A eso venimos á la prensa á defender los Estados- 
Unidos de Iberia para hoy; que sean para mañana el 
gérmen de donde broten los Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de los pueblos. Esperamos que 
en esta tarea jamás nos faltará el auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de la República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se­
tiembre. Pacíficamente vamos á defender estas gran­
des ideas, y el triunfo es seguro, porque el dominio <

Inoportuno nos parece decir nada acerca de lo 
que podemos prometer respecto á la importancia de 
La República Ibérica .

Conocidos son ya del público sus redactores, y 
en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y con­
tinuo contacto con todos estos, no solo les pediremos 
su inspiración, sino qne muchos favorecerán de con­
tinuo nuestras columnas con sus escritos y con sus 
indicaciones.

Por lo demás. La República Ibérica cuenta con 
corresponsales en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, en 
todas nuestras capitales de provincia y en muchísi­
mas otras localidades; y á mas de los que hoy tiene 
en París, Lóndres, Lisboa y Ginebra, dentro de bre­
ves dias los tendrá en Florencia, Nápoles y muchas 
otras ciudades.

Por último. La Rupública Ibérica publicará 
folletines originales y traducidos, de forma que pue­
dan ser encuadernados, y en su sección de varieda­
des, insertará periódicamente revistas dramáticas 
j musicales, artículos científicos, bibliográficos y 
amenos.

Todos los números, y esto demostrará la varie­
dad de materias que contendrán, llevarán las siguien­
tes secciones: Crónica parlamentaria,—Sección 
política; fondos y sueltos.—Provincias; en esta

I sección se dará cuenta del movimiento del partido 
I' en todas las provincias y de cuantas cuestiones á es-
¡i tas afecten.—Peprodacciones^ de lo mas importan­

te que publique la prensa del dia.—Noticias gene­
rales.—Oficial, donde se insertarán íntegras íodas 
las disposiciones oficiales.—Estranjero; telégramas; 
revista extranjera; noticias.—Ultramar, los días de 
correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando haya 
materia para ella.—Gacetillas, noticias, cuentos, 
anécdotas, indirectas, etc,—Folletín.—Bolsa.—Mer­
cados.—Cambios —Anuncios teatrales.—Santo y 
cultos.—Espectáculosy Anuncios. La República Ibé­
rica, hará dos ediciones; una para Madrid y otra para 
provincias. En esta se dará cuenta del contenido de 
la Qaceía, y de lo mas importante que publiquen 
los periódicos del dia; el extracto de la sesión hasta 
las cinco de la tarde; la cotización de la Bolsa, y to­
das las noticias de interés que corran, viniendo á con­
tener así: esta edición, lo mismo que los diarios que 
se publican por la tarde.

CONDICIONES MATERIALES.

La República Ibérica se publicará todos los
dias escepto los festivos, de doble tamaño é idénti­
cas condiciones que este prospecto.

Ei precio de la suscricion será el siguiente: 
MADRID: un mes 10 rs-; tres meses 30; seis me­
ses 54; un año 110- PROVINCIAS: tres meses, pa­
gando en la administración ó por libranzas, letras 
ó sellos en carta certificada, tres meses 36 rs.; seis 
meses 70 rs.; un año 140- Pagando por comisio­
nados ó girando esta administración: tres meses 44 
reales; seis 78 rs.; ^n año 150 rs. ESTRANJERO, 
Francia, Italia, Portugal y lodos los países con que 
hay franqueo, 1res meses 20 francos. ULTRAMAR, 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, un año 340 rs;

Para la venta al pormenor 8 rs. cada 25 ejem­
plares, pagados siempre adelantados. Número suelto, 
un real.

Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lectura 
que contiene cada número de La República Ibé­
rica, se comprende con toda evidencia que es el pe­
riódico mas barato que en Madrid se publica, y que 
por tanto esta empresa no es mercantil, sino política, 
pues no aspira al lucro, casi imposible de alcanzar, 
con los precios anteriores. Tanto es así, que solo 
pueden competir con La República Ibérica en ta­
maño y lectura los periódicos La Fj)oea y La Po- 
liíica; los demás, todos, sin escepcion, contienen 
muchísima menos lectura, inclusos Las L^ovedades 
y La Lóeria, que sin embargo tienen el mismo ta­
maño. A pesar de esto, el siguiente estado de precios 
de suscricion demostrará hasta qué punto son ciertas 
nuestras afirmaciones.

Importa la suscricion en Madrid;

La República Ibérica. .
La Epoca.......................
La Iberia.......................
La Esperanza. . . .
Las Novedades. . . .
El Pensamiento Español
La Política....................

UM VES. TRES. SEIS.

10
16
14
12
12
12
10

30 54

»

Olí AÑO 

lio

»

Importa la suscricion en provincias:

TRES MESES seis meses UN ASO

ADMOM. COK ADMOM. COM. ADMOM. CQM.
■ ■ 1 ■ ■ 1 II — ■ 1 1

La República Ibérica. . 36 44
La Epoca........................ 50 60

54 70 140 150

La Iberia......................... 46 54 90 102 200 200
La Esperanza................ 54 60 104 120 200 240
Las Novedades. 42
El Pensamiento Español 42
La Politica.. . 40

46
50
54

Se suscribe en la administración, Magdalena, 21 ; 
y en las principales librerías de Madrid y provincias.
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